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PARTIDA GANADA
P o c o  tenem os qna d ec ir  de la disensión da syer 

eobre el su fragio , y  n o en  v a r ia d  por m otivos aná­
logos  á los  qne apuntó e l  Sr. S ilvela , sino porque se 
trata de una cuestión  ju zga d a , y  porqua no cabe d e ­
cir  en conciencia  que el referido hom bre pú büoo ni 
sn casi correligionario e l Sr. P id a l consum iesen tu r ­
nos en ccn tra .

N o  necesitam os, en e fecto , contender en defensa 
de l princip io  á cuya restauración ham os consagrado 
todas Due&tras fuerzas; bástanos levantar acta de lo 
qne  en favor snyo han con clu id o  p or  hacer sus más 
terribles adversarios.

L a  elocuencia  dal Sr. P id a l fracasó anta nna p re - 
gnnta mny háb il de l S r. G onzález (D . A lfo n s o ) , d i ­
putado d6 c ls jis im o  talento cuya especialidad con ­
siste  en prescindir d e  faramallas y en precisar les 
asnntos.

S i e l sn frrg ic  universal, c’ i jo  e l fk m á tico  orador 
d e  la m ayoría, h s  de ser ttn  funesto á las institucio­
n es , claro es que los  conservadores, aunque lo  en- 
cnentren  estab lecid o, se apresurarán á derogerlo. 
N o  lo entendía asi e l Sr. Cánovas; pero cnando el 
Sr. P id a l se m uestra tan d fe id id o  en sus opin iones, 
señal ts  d e  qne ha Labiuo un cam bio radical en las 
de l prim ero.

E l S r . P id a l, cog id o  entre lo  espada y la pared, 
n o  pndo evadirte y d ec la ió  en estes térm inos la ino 
cu idad de su  d ís c tre c : «S i <1 pais reclam a entonces 
la  reform a de esa lev , !a  reform arem os; pero s i no, 
la dejarem os en v igor con arreglo al criterio cons­
tante de nuestro partido.»

D e  la oraéion  de l S r . S ilvela he y que adm irar la 
habilidad y la form a, siqu ier hayo tam bién qne la­
m entar las vaguededes y  las incongruencias.

C cm o s iem p re,pu so el grande hablista y político  
consum ado antes qna c l lugar la horca.

C u róse cn sa lud , d ic iend o que  en m edio d é la  
apatía gen era l, los  periodistas solo  se cnidan de ha­
cer resaltar les supuettas intenciones de ciertos ora ­
dores, cen  e l ii-tentó de señalar arbitrarias m ario - 
bras políticas , y de patentizar que hsy diferencias 
esenciales entre lo  que se dice y lo que sa piensa.

N o  valdrá  tan sutil recurso para desorientar á 
los que  en la sesión de ayer escucharen al S r. S ilve­
la con deleite in decib le . Te dos verán, asi los qne 
la oyeron  com o los qne k a n  hoy ó  mañana sns f i i -  
granados y exquisitos periodos, tod os  verán, re p e ti­
m os, que  e l escurridizo orador tiró principalm ente 
á  separarse de loe s f  ñores P id a l y D cm ingnez, y á 
fijar lss posiciones en qne desea colocarse para las 
contingencias futuras.

Sn  tesis  de qne las d iscusiones políticas son  aco­
gidas por el peía con  soberana indiferencia, no era 
aplicable a l sufragio, á despecho de las aparentes y 
encarecidas dem ostraciones. E ralo á las tristes polé­
m icas en qne ee ban entretenido e6tos ú ltim os dias los 
conservadores y  los  con jurados. A  las disquisiciones 
económ icas, d e  carácter retroactivo, cultivadas por 
lo s  Sres. C os G ayón y V illaverde en e l C ongreso; á 
los  com entarios sobre etiqueta parlam entaria hechos 
en e l Senado p or  el duque de Tetuan y  el marqués 
de l P azo  de la M erced ; á todo aquello , en fin , qne 
ha sido o b je to  d e  análisis y protestas por parte de 
los coincidentes en las semanas trascurridas desde 
qne  se reanudó la  legislatura.

¿C om o ni por dónde habia de referirse al sufra­
g io  universal esa indiferencia? E l snfr*gio  está ad­
m itid o  en princip io , d isen tid o y  hasta aprobado des­
d e  e l instante en que  apareció en el órden del 
d ia ; adoptado por la op in ion , y satisfecha ésta con  el 
logro  de sus aspiraciones, restan no más los  trám i­
tes de rú brica , qne ya n o tienen por qué originar 
ansiosas expectativas n i m ucho m enos polém icas 
apasionadas.

E stá  en el am biente, se le  ve llegar, y hasta los 
m ás m iopes advierten  que n o hay qo ien  se atreva á 
oponerle d iques. ¿Q u é m ejor prueba que  los  d iscu r­
sos de l S r. P id a l y de l S r. S ilvela , desacordes, sin 
dnda, en sn desarrollo, pero con form es en sns c o n ­
clusiones y  resultados?

Cerrárase el paso á aquella reform a y  pronto n o­
tarían am bos hem bres p ú blicos en q c é  se trasforma- 
ba  la presunta indiferencia.

D oblem os, pnes, la  h o ja  para tom ar n ota  de 
otros curiosisim osdatos.

N o  d e  e x ceso , s ino de poquedad, acusa al p r o ­
y ecto  de ley  de sufragio e l in coercib le S r. S ilvela .

L e  d u ele  com o s i fuese  un dem ócrata de los  más 
subidos qne aparezca b a jo  traje  dem asiadam ente 
m e d e íto  una reform a de tan extrem a im portancia. 
Q uisiera, s i se tom asen sus palabras al p ie  de la le ­
tra , qne tal reform a tuviese tod a  la solem nidad de 
las grandes soluciones constituyentes, en vez del 
sencillo  aparato de una mera extensión  del derecho 
electoral con  que sus valedores la han entregado á 
la  acción  legislativa.

N o  se detiene aquí la desinteresada generosidad 
del Sr. S ilvela. P arécele el proyeoto anticuado, y es­
tim a que  hubieran d eb id o  tenerse en cuanta los p r o ­
gresos científicos y  dem ocráticos realizados d es­
de 1808.

P o r  desgracia, en m ed io  d e  esta espontaneidad 
de l corazon , asáltale e l recuerdo de loa deberes de 
partido. Y  hé sqn í qne  entonces cam bia de frente y 
se  dedica  á enum erar io s  desaciertos y  los  abusos, 
considerando ya que las consecuencias del sufragio 
universal, planteado ccm o se pretende de an m odo 
radicalisim o, van á ser por extrem o lastimosas.

Mas ni aun en este terreno quiero coin cid ir con 
e l Sr. P ida) y M on , su  querido correligionario.

E i Sr. P id a l entiende que la reform a es funesta 
para la m onarquía; el S r. S ilvela  crea tan solo  qne 
será un elem ento perturbador de la actual politica , y 
un estím ulo para e l desenvolvim iento de las p a ­
siones.

E l S r. P id a l lacza  trem endos augurios para lo  v e ­
n idero ; el S r. S ilvela ee concreta á evocar, con su 
cuenta y  razón , los  recuerdos de lo  pasado.

D ecim os qne  con su  cuenta y r&zor, porque al c i­
tar aquellos cates en que  ios  soldados iban en fila á

depositar sn voto  en las urna3, da  á entender, por 
les rodeos que le  caracterizan, que debe privarse de 
tal derecho á  los m ilitares.

A grad ezcam os, liberales y  dem ócratas, una coop e ­
racion  tan im portante, sin parar m ientas en loa ra 
fuerzos que e l orador pide al decir qua se nacasita 
una ley  de seguridad pública  com o la da Ita lia , y 
una reform a prudente de l C ód igo  penal y de la ley 
de asociaciones.

L o  principal, lo  que má3 vale e3 la declaración 
que  cierra el adm irable d iscurso.

E l partido conservador aceptará el sufragio una 
vez establecido, pues cree qae la existencia  nacional 
será im posible si cada partido trae sa3 leyes y d e ro ­
ga las de su adversario.

D espués d o  esto , ya com prenderá el lector qua 
la supuesta indiferencia  del país n o es ni m is  
n i m enos qne la con vicción  de ua  próx im o tr iu n fo .

C onvicción  form ada desde aquella m em orable 
tarde en que nuestro je fe  el Sr. Castelar arrancó 
declaraciones análogas á las hechas por I03  señores 
P id a l y S ilvela a! S r. Cánovas del C astillo.

D esde entonces está ganada la partida, y  allá 
verem os si hay en e l gob iern o ó  entre ios conserva­
dores quien se atreva á falsearla.

C A S T E L A R  EN L A  U N IV E R S I D A D  OE P A R I S
S i fuérem os á reproducir todo lo que dicen  los 

periódicos franceses llegados ayer sobre la con feren ­
cia dada por el Sr. Castelar en la  8orbona , y sobre 
el insigne orador español, necesitaríamos) d os  v e ­
ces más espacio del que tiene nuestro periódico.

Con estar agotadas las alabanzas que sa han diri • 
g id o  al genio oratorio y  á la altísim a inteligencia  da 
Castelar, todavia  han encontrado los periód icos más 
im portantes de P arís y los hom bres más cu ltos de 
la sociedad francesa frases bastante expresivas p a ­
ra m anifestar la adm iración sin lím ites qne lea pro 
d u jo  la que es por declaración  universal la primara 
palabra de l m undo.

L a  fiesta dada en la Sorbona en honor de nuestro 
com patriota merece ser consignada com o una de las 
más brillantes, s in o  la que m ás, q u ese  ha dado en el 
presente sig lo  dentro de los m uros de aquel g lorioso  
ed ificio . i »  ¡ -«i

A l l i  en los estra los , y  en torno de l Sr. Castelar, 
estaban M r. Ju les S im ón, el v icerector M r. Greard, 
el decano de la Facultad de Letras M r. H ím ly , el sá • 
b io  natnrelist» antropólogo M r. da  Quatrefagea, 
M r. L m ie n t , M r. M arión , M r. V ela in , M r. D aprés, 
M r. F ed erico  Passy, M r. L iard , M r. W a d d in gton , 
M r. G nm esnil y  el o líu stro  en masa de la Sorbona. 
Y ,  apiñándose en el patío y en las tribunas del para­
n in fo  de aquel tr-mplo del sa b ir , un público num ero­
sísim o com pnsBto de más de 2 0C0 personas, casi to ­
das ellas estudiantes de los  últim os años de facul­
tad , literatos y  periodistas, ganosas de o ir  la v oz  de 
quien  es gloria  de su patria y de sn tiem po.

C onocida  es la costum bre de los grandes p eriód i­
cos  franceses: en general n o consagran á los  actos 
realizados por extranjeros, siquiera sean m uy ilus­
tres, mas que  un corto  espacio de sus colum nas.

E n  la presente ocasion han roto  con  esta costum  
bre, y  periódicos tan sesudos y  tan graves com o el 
Tem ps, el Journal des Debats, el M atin . 1» Republi 
que Francaise, el Siecle, la P a ix ,  el X I X  Siecle y 
otros dedican á  la conferencia y  á  nuestro com patrio­
ta  colum nas enteras d e  nutrida lectura.

E l Tem ps , por ejem plo, ocnpa con la relación de 
la fiesta c in co  de sus inmensas colum nas, y el Jour­
nal des D ela ts  cuatro. Y  hasta los periódicos da pro 
vin cías, com o la Gironde, la Depeche y  otros, pu b li 
can largos extractos, com unicados desde París por 
telégrafo, dando cuenta de la brillantísim a recep 
cion.

E l Temps d ice  de ella lo  siguiente:
« D . E m ilio  Castelar es quizá, de todos los hom  

brea politices extranjeros, aquél ouvo nom bre d e s ­
pierta en Francia  más vivas simpatías. E s un liberal 
y nn am igo de Francia : todoa los qna concurrieron  
ayer á  la Sorbona conservarán en la m em oria e l d is­
curso que el estadista esnññol pronunció en las C ór­
tes el 7  de F eb rero  d e  1888, y  que nos llegó  desde 
el lado de allá de les P irineos com o nna m agnifica 
explosion  de sim patía. E l eco  pasó las fronteras, y 
la atrevida reivindicación  hecha en nom bre de la 
ju stic ia  y de l derecho repereptió con  m és fnerza en 
A lsacía .

»L a  ju ven tu d  francesa n o la ha olv id ado , y la 
A scciae ion  de estudiantes de París d ió  ayer en el 
gran anfiteatro de la Sorbona una recepción solem ne 
y entusiasta al ijnstr? orftdor.

®Estaba la sala colm ada, y  en el hem iciclo  al lado 
de elegantes señoras (las damas tenían una repre­
sentación num erosa) se veían los rostros juven iles 
do los estudiantes deseosos de presenciar esta justa 
oratoria. F a é , en  e fecto , una de las más hermosas 
ju stas oratorias que hem os presenciado jam ás, o fre ­
cida por lo s  talentos tan diversos de ¡os trea hom ­
bres em inentes que hicieron nso de la palabra: la 
elocuencia nerviosa y viva del profesor L avisse, la 
palabra fluida, espiritual, alada que se esoapa de los 
labios de J o la s  Sim ón y la elocuencia atrevida, so ­
nora, inflam ada del S r. C astelar.»

D espaes de reproducir 6l discurso de Ja les S i ­
m ón , escribe el Temps:

«Im p osib le  manifestar el entusiasm o que se d e s ­
bord ó  en e l hem iciclo  al con cln ir Ju les S im ón  sn 
discurso.

^Castelar se levantó visiblem ente con m ovid o  en 
m edio d e  grandes ¡v iv a s ! T om ó acto con tinuo la  pa­
labra 6n francés. E l auditorio escuchó la3 prim eras 
frases con v iva  curiosidad, y era ciertam ente va lio ­
sísim o regalo de hom bre cortés el escuchar al ilus­
tre orador sn lengua distinta de la suya. T iene su 
palabra los acentos de la energía española, paro este 
d e jo  desaparece con los m ovim ientos oratorios. Cas- 
telar m aneja con  una facilidad extraordinaria los 
ám p lics  períodos á lo  B cssuet, y en cu sn to  al h om ­
b re , c cn  sn  poderosa cabeza y sus grandes b igotes

ga los , 63 de los pies á la cabeza el orador, el m ara­
v illoso  orador.

»E1 efecto  de sn  palabra fa é  extraord inario: el 
peder do su espíritu , el v ig or  de sns im ágenes, la 
poesía  que palpita en to d o  este d iscu rso , obra de un 
pensador y  da  un poeta, ae realzaron todavía más 
por las dificultades del id iom a. A l  term inar, to d o  el 
and itorio  da p ie , y  dnranta cinco m inu tos, aclam ó á 
E spaña y á  Castelar.»

E l Journal des Debats  n o  es m enos exp resivo  qna 
su  colega:

a E a  todos los  m om entos de su  ya larga carrera 
p o litica , d ico , Castelar ha sido e l defensor in fatiga ­
b le , el apóstol apasionado de las nob!e3 cansas. A !  
f i i  da  nuestro s ig lo  positivo , desengañado y  prosá i- 
co , ea raro el ver á nn hom bre de E stado que  c o n ­
serva, á pesar de las costum bres engendradas -en las 
asam bleas políticas y  de las com binaciones parla ­
m entarias, el ardor de sus entusiasm oa y  la in te g r i­
dad de sa  fe. P o r  ta ! razón el ilustro orador era d i g ­
no de hablar á la jn van tu d  en la U n iv r ñ d a d  d e  P a  
rls. E 3 preciso agradecer á la A soc ia c íoa  general da 
estudíaatea la reunión celebrada el sábado en el 
gran anfiteatro de la Sorbona en honor d e l S r. Cas- 
telar.

»£ 1  efecto  da su palabra fa é  extraordinario: el 
e s fa e rz o q n e  h izo e l orador para exp resaran  p en sa ­
m iento á trav ó i da las dvfi3ultades qua le  o frccia  uaa 
lea gu » extraña, probó el poder de su espíritu . L a s  
ideas se sucedían á  las im iganas, y las im ágenes á 
las ideas. P o r  su booa h ib la r o n  un pensador y  un 
poeta.

»C uan do e lS r . C asteU rtorm inó, tod o  «1 aud itorio  
puesto de pie prorrum pió en gritos  de ¡V iv a  C a ste ­
lar! ¡V ív a E sp a ñ t.!»

At-i hablan los dos pariódicos más im portantes de 
Francia  de nuestro com patriota. Prescindim os de lo  
que dicen loa dem ás para n o repetir les mismas a la ­
banzas y los m ism os ardorosos ju ic io s .

M r. E rnest Lsvissa y M r. J a le i  S im ón re co rd a ­
ron en sus discursos a lgnnos de los actos d o  la vida 
púDlica de l Sr. Csstelar y sus principales tr iim fos  
oratorios, m ezclando en sua recuerdos frasas da ca ­
riño y  de e log io  al graa orador y á sa  patria. Da 
gran fi.ó ;o fo , de gran h istoriador, de poaca, de es­
critor de prim er órden, de orador in com parable, de 
gran estadista faá  calificado, en m adio de aclam a­
cion es, el S r. Castelar en aquella fiesta presenciada 
p or  tantos hom bres ilustres.

E l S r. Castelar, estamos seguros de e llo , n o  acep  ■ 
ta para sí esas alabanzss; pero  las agradecará y  las 
conservará en el fondo de au alm a, porque juntaraen 
te oon su nom bre faé  ensalzado el nom bre de E sp a ­
ña, á cuya regeneración ha consagrado su in te ligen ­
cia  y sn  vida.

LAREPÚBUCAJN EL BRASIL
A  m edida que van llegando noticias com prénde­

se m *jor  que las causas hondas del m ovim iento re­
volucionario faeron  dos: la prim ara, e l con v en ci­
m iento qne reinaba en tod o  ei Brasil de que e l im ­
perio era una interinidad á brevísim o p lazo , y la se­
gunda, las provocaciones de l gobierno.

N o  hemos buscado los datos para llegar á esta 
persuasión ni en la pren-a dem ocrática  ni en la pren­
sa regeneradora de la nación vaoina; prescindiendo 
de loa ditiram bos da Os Debates y  O Sécula (p e r ió d i­
cos am bos á quienes en los prim eros m om entos pare­
ció  m uy dudosa la notioia , y prescindiendo asim ism o 
de las lam entaciones pesim istas y las quejas reacoio- 
narias de O Tempo, hemos leido con  atención u no de 
los periódicos más discretos de P ortu ga l, O Correio 
da M anhá j  encontrado en esta órgano d e l partido 
constituyente, que se publica  ba jo  la d irección  del 
ilustre P inheiro Chagas, luz y  datos suficientes para 
con ocsr de una manera aproxim ada lo que en la 
A m érica  portuguesa ha ocu rrido.

Dasde hace tiem po reinaba la anarquía an el 
Brasil, y ejarcia tod o  lina je d e  « 'a cc io n e s  uno de 
esos gobiernos m ixtos que suelen extrem ar las d e ­
fectos propios de los conservadores ju ntam eate con  
les  de ios liberales. Era en paridad n a  gob iern o per­
sonal á qui«n  n o im portaban nada ios program as p o ­
l í t i c o s ^  que practicaba en favor da  los herederos da 
la dinastía el omnia servililer p ro  dominatione. A s p i­
raba á nna tota l reconciliación  con  e l c lero , y  tenia 
com o principal ob jetivo  la d isolución  de los cuadros 
de l e jército , por entender que de nada bueno podia 
servir una oficialidad in teligente y  cu lta , m ientras 
que reportaría grandes bienes al trono una legión  de 
pretorianos.

Para decirlo  de nna vez: el m in isterio  considera­
ba qne  la verdadera y ú a ica  fuerza armada debia ser
la policía .

D a  aqui los  repetidos choques ocurridos entre 
ésta y  las tropas regulares.

N o  h i  m ucho que  entre los polizontes de la guar­
dia qne  pudiéram os llam ar veterana y al batallón 
17 de linea, se libró  en San P au lo  una verdadera ba ­
talla, de la caal resultaron bastantes m uertos, h e r i­
dos y contusos.

H aca corta3 semanas habia sobrevenido un con ­
flicto  análogo en que tom ó parta el regim iento 9  da 
caballería, con  las m ism as terribles consecuencias.

N o  dejaban de tenar partidarios en e l e jército  las 
ideas republicanas, aunque éstas se m anifestasen con 
m ayor claridad ea todos los elem entos c iv iles, pero 
ni aun los je fas  más caracterizados de esta general 
tendencia creían qae fuese posibla alcanzar en plazo 
tan breva y en form a tan inopinada el triunfo.

Q uintín  B ocayuva (e l  actaal m inistro de N e g o ­
cios extra n jeros ), en un artícu lo de sn pariód ioo £ 1  
F a is ,  facha 23 de O ctu b re , censuraba acrem ente al 
gob iern o acusándole da manchar con  sns actos los 
últim os diae del reinado del emperador filósofo.

E a  cam bio, todos sabían y  dacian q n a > l im perio 
term inarla con  el segundo reinado; e3 dacir , con  el 
¿ 9  D . P ed ro  I I .

O tro  dato. L as republicanos intransigentes (d a  
quienes n o se ha acordado nadie el dia da la v ic to ­
ria ) gozaban de m uy escasas sim patías. E n  la cam ­

p iñ a  de propaganda de los m eses ú ltim os, más de 
una vez se vieron  sns orod orts , y en particular 
S ilva  J&rdim, silbados é  insultados por el pueblo.

Contando, sin duda, con  tod o  esto , el gob iern o se 
lanzó abiertam ente por lss veredas de l despotism o.

R estableció  la G aardia  cívica , especie de Gaardia 
negra, ccn  al pretexto  de reorganizar la nacional, y 
con ello  se enajenó la voluntad de los personas de 
órden, que ei b ien  gustaban p oco  da las tendencias 
dem ocráticas de l e jército , gustaban m anos todavia 
de los rem edios escogidos para contrarrestarlas.

Y a  lo  indicaba O P a iz  de l 26 de O ctubre al d e ­
nunciar el hecho increible de que ae hubiesen reser­
vado pera la tropa de línea las viejas é inútiles ca­
rabinas M in ié  y entregado á la G uardia cív ica  y  á la 
policía  todo e l n uevo armam ento d e  retrocarga.

A p arte  de estas causas determ inantes, vin ieron  
luego las ocasionales; nna do. ellas la qaa citábim os 
ayer referenta á la expedición  & Chile de l buque de 
guerra Almirante Barroso. E a  los inform es del J or­
nal da M anhá , de donde tom am os la n oticia , habia 
un error grave, aunque n o da circunstancias,sino de 
tiem po.

E l c í b o  habia ocu rrido con todos los detalles ex ­
puestos, de los cuatro mil duros, d a la  responsabili­
dad ex ig ida  al com andante dei buque y  de la suscri- 
cion  popular, hará cosa de doa meses.

T uvo una segunda parta, á la cual se han debido 
los.ú ;tim os acontecim ientos.

L a  R epública  de C h ile , deseosa de corresponder 
á las atenciones de 1a marina de l B rasil, envió á  laa 
aguas de R io  Janeiro  (don do  creem os qne  continúa) 
nno d e  sus m ejores barcos de guerra, e l Almirante 
Cochrane.

L as m anifestaciones de cariño hechas en R io  á  la 
oficialidad de dicho barco excedieron  durante varios 
d is s  á todos los encarecim ientos. L os oficiales faa - 
ron obsequiados espléndidam ente en los  estableci­
m ientos p ú b licos; hubo bailes y funciones de gala 
en los teatros, ovaciones en los calles y lo  qna se lla­
ma nn verdadero delirio.

Entre lss m uchas fiestas, diósa á los  ohi’ enos nna 
brillantísim a en la E scuela  m ilitar d o  P raia  V er- 
melha, cuyos profesores y alum nos se distinguen  de 
antiguo por sus opiniones dem ocráticas.

Se brindó correctam ente por el presidente de la 
R epública  da C h ile  y por e l em perador de l B rasil; 
pero  en el cu>so do l banquete, hízose por loa a lu m ­
n os, por íes ch ilenos y  por algunos oficiales de l r e g i­
m iento acantonado en P raia  Verm elhi nnn ca lurosí­
sim a ovación á nn profesor mny respetado por su 
sa b ilu r ía , por su m odestia  y por las altísim as pren ­
das da sn carácter. E rs éste el teníante coronel Ben­
jam ín  Constant B ote lho  d e  M agn'haas, actual m i­
n istro >’ e ia Gaerra.

_ A  con sem enc 'f, de ello , el 30 da O ctubre  se  p u ­
b licó  una ó r ia n  d e ! dia p or  el general com andanta 
de la segunda brigada, A n ton io  José de A m aral, en 
la qne se censnrsba duram ente á los oficiales que 
habían tom ado parta en !a dem ostración  referida.

D esatóse® ! punto en violen tí-im as protestas la 
prensa dem ocrática , y  desde t qnel m om ento fué  cre ­
c ien do la agitación  enyoa reanltado3 com pletos se 
tocaron  el 15.

¿E n qné form a ó  D o r  qaé m edios ee llegó á  p ro ­
clam ar la R epública? N o  lo sabem os, pues laa n o t i­
cias no alcanzan s ino al ú ltim o dia de O ctn b re , pero 
es de suponer qua el a lzam iento corresponden  a, ó  á 
una declaración escrita, ó  á una m anifestación p ú ­
b lica  de la marina y e l e jérc ito , heridos en su  amor 
propio. A  ella debieron  asociarse inm ediatam ente, 
tom ando la d irección , loa alemant03 civiles.

A n n  así, n o  se pueda deoir, com o lo  hacen varios 
p eriód icos españoles, qna la revolncion  fa é  obra del 
m ilitarism o, pnes basta considerar que  todo e l ejér 
c ito  d istribuido en la inmensa extaasion  de l Brasil 
se com pone apenas de 1 2 .0 0 0  h om bres, para com ­
prender qna com o tal d e o e  de e jercer en e l país p o ­
quísim a influencia.

T rátese, pues, de un m ovim iento  nacional y da un 
grande efecto  originado en sn  definitiva explosion  
per nna causa m iairna.

E l  Brasil entero ha aceptado ein la m enor vacila­
ción  la nuera form a de gob iern o , con tanta tranqui­
lidad y tal órden com o si do sñ os  antes se hallase 
tod o  prevenido y d ispuesto.

L os vaticinios de los  m onárquicos sobro la ra- 
6istancia de la provincia  de Bahia y sobre las p ró ­
xim as contiendas entre federales y  unitarios se haa 
desvanecido de golpe.

E stá ya proclam ada la  F ederación  d e  los Estados 
del Brasil y funcionan sin en torpecim iento tod os  los 
organism os del E stado.

E C O S  P O L I T I C O S
E l  Siglo confirm ando una declaración  da L a  

E poca:
«Tomo a c ta  E l  C orreo  d e  l o  s ig u ien te :
E l  a d v e n im ie n to  a l  p o d e r  d e l p a rtid o  c o n s e r r a d o r  n o  

se rá  la se ñ a l d e  nn  r e tra so  n i  d e  u n a  re a c c ió n . E l  p a rtid o  
c o n s e r v a d o r  g o b e r n a r á  c o n  las le y e s  e s ta b le c id a s , y  e n  v e z  
d e  d e s tru ir la s  la s  p e r fe cc io n a rá .»

A h í está ei tem or.
E u  qne se m eta á perfeccionarlas com o el re lo jero  

d e l cuento.
Q ae habiéndole llavado á com poner un cronóm e­

tr o , lo  devolvió á su  du eño acom pañado d3  algunas 
piezas que habian sobrado de3pnes da bien com ­
puesto. _ _ _ _ _ _

M edaila conm em orativa de ¡a  proclam ación  de la
R epública  en e l Brasil.

Reverso:
«M ientras alganos soldados y a lganos republica­

nos civiles lanzabaa en R io  Janeiro de su trono al 
más respetable, bondadoso, ilustrado y  liberal de los 
m onarcas, sin razón n i fundam ento para e llo , lss 
turbas de Caracas quem aban las haciendas y u ltra ja ­
ban la representación del ído lo  de aquella  n ación , 
del n o  m enos ilustrado y liberal ex  presidenta de la 
R epú b lica , G azm an Blanco.
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E n  todas partes loe republicanos son  los m ism os.»
A n verso.
L os  conservadores brasileños, con  sa  C ote jip e  á 

la  cabeza, consintieron  la abolicion  de la esclavitud 
q u e , segua e l ;ob , habia de costar el trono á la  d i­
nastía.

Y  cnando rébentou a revolucao se estuvieron  más 
m uertos qne conservador que huye de l P ardo.

E n  todas partes los  conservadoresson  losm ism os.
A consejan  la resistencia y  son  incapaces d s  prac­

ticarla cuando van m al da la s .

R eflexion es políticas de E l D iario Español:
«Nosotros, al fijarnos en este incidente, encontramos algo 

exagerada la versión ministerial de que los Sres. López Do­
minguez y  Gamazo están casi 4  las puertas del fusiomsmo, y 
dudamos mucho en cuanto al primero, quien despues de com­
batir cuatro años no es racional suponer que vaya ahora á 
prestar calor á un cadáver, i

¿ Y  por qué  no?
D espues de cuatro años de com batir á los con ser­

vadores se disponen los reform istas á a lgo  máa.
N o  á prestar ca lor, s ino á recib irlo  de l que  ellos 

d ieron  por partido  m uerto.

E l señor ob isp o  de Salam anca n o se enteró bien  
anteayer d e  lo  qaa  habia d icho el m inistro d e  G ra­
cia  y Justicia  sobre predicadores.

P e r o  ayer quería habar d ich o , según E l  M ovi­
miento Católico:

«Y  que ea vista de esto, lo único que al señor obispo le 
importaba consignar es que los prelados son los únicos jue­
ces de la predicación de los sacerdotes, y  que ellos sabrán 
siempre cumplir con su deber, sin que el poder civil haya 
de recordárselo, y  menos aún de ejercer funciones que no le 
competer, fiscalizando y  condonando la conducta del c 'cro .o

L oe ju eces  eclesiásticos de la predicación  son siu 
duda los  obispos.

P ero  cnando desde e l p ú lp ito  sa comata falta ó 
d e lito  qne com peta á la ju risd icción  o id iaa ria , el 
ju e z  de instrucción  ó  e l fiscal, segua los casos, eoa 
lo s  funcionarios llam ados á eatender ea  el asunto.

Leem os en varios periódicos:
« lia  terminado en las salinas dc Torrevieja la elaboración 

d é la  sal, por estar agotado el presupuesto concedido por el 
gobierno.»

E s decir qua la elaboración ha term inado, n o por­
qne haya cantidad suficiente para las necesidades de 
la  venta n i porque existan  presunciones de que ésta 
d ism inuye, tod a  vez que  aum enta más cada dia, sino
porgue está agotado el presupuesto concedido p or  el g o ­
bierno.

O más cla ro , porque se ha llenado la consignación 
de sales á fabricar.

Q ue es lo  qua con razón censuró en el C ongreso, 
im pugnando el proyecto  de venta  de las salinas, un 
d iputado intim am ente unido á  nosotros.

A y e r  hubo un cu rioso  incidente en el C ongreso.
D. A 'fo n s o  G onzález recordaba al Sr. P id a l que 

d ijo  en un tiem po qua por la conservación de la 
unidad católica seria capaz da tod os  los sacrifioios, 
hasta el de ser m inistro con e l 8r. Cáaovss.

Y  rep licó el Sr. P idal:
«E so  ea inexacto; decia  á form ar parte d e  aquel 

m inisterio. (R is a s .)  C om padezco á loa qne se rien ,
gorque creen que  es lo m iem o ser m inistro con  el 

r. Cánovas cu atro  años antes quo cuatro años d es­
pues.»

L os  lectores que n o  hayan entendido la d iferen ­
c ia  han de recordar que  la cu lpa de que el S r. P id a l 
haya e ido m inistro con  Cánovas, y sin unidad cató­
lica , Ja tiene el m ism ísim o P a p a , qne aceptó lo  san­
c ion ado p or  la C onstitncion .

Y  así lo  expiioa L a  Union:
► Resulta, pues, que los que condenan por inconsecuente 

en este punto al Sr. Pidal, tienen que empezar por condenar 
la teoría de los hechos consumados, expuesta por los grandes 
teólogos y  practicada por la Iglesia, según puede verse cn 
cada página de su historia.»

¡L o s  hechos consum ados!...
E s  decir, los  Saboyas ea  ol Q airinal.

H an llam ado la atención  de periódicos y de e le c ­
tores las circunstancias que concurren en algunos de 
los  candidatos que se presentan com o tales p a ra la  
renovación  d e l A yuntam iento.

A  ju zgar p or  lo  que  se d ice , n o se trata precisa­
m ente d e  candidatos de más ó  m enos arraigo, sino 
d e  personas cuya inm ediata dependencia d e  otros 
señores hace concebir la sospecha de que  sean repre­
sentantes de l M unicip io de conceja les salientes.

P erecia  lo  lóg ico  que tratándose de vigorizar la 
adm inistración  m unicipal só lo  se presentaran com o 
aspirantes ¿  la concejalía  vecinos que p o rn a o  ú otro 
c o i  cepto , com o varios de los presentados, reunieran 
á una significación política  ó  social algunos p ú b licos 
m erecim ientos en que  fundar sus aspiraciones al 
puesto que cod ician , y n o personas m uy dignas, ein 
duda, pero  que  carecen de toda significación.

CUERPOS COLEGISLADORES
A . D O

Sesión del dia  19 de Noviembre de 1889.
A b rese  á las tres, ba jo  la presidencia de l señor 

m arqués de la Habana.
E l S r, Barángar pregunta si se ha suprim ido e l 

créd ito  para la construcción  d e  la armada, qne  apa­
rece  en e l presupuesto, y  otro  destinado á la defen­
sa de M iadaaao.

E l m inistro de M ariaa contesta que el prim er 
créd ito  só lo  se halla en suspenso, y e l segundo n o se 
suprim irá hasta que las Córte3 lo  acuerden.

Ñ o  cree que  esto pueda producir d isgustos en la 
m ariaa, y así lo  espera de la sensatez da lo s  je fea  y 
oficiales, á quienes profesa gran cariño.

E l  Sr. F uenm ayor presenta una exposición  del 
A ju n ta m ie a to  de Soria referente al ferrocarril do 
M edina del C am po á Calatayud._

E l señor m arqués de M aros pide que se reclam en 
por telégrafo á loa gobernadores da  A sturias y  G a ­
licia  datos sobre  e l precio  de las carnes, y que sa 
procure un  con cierto  con las com pañías de ferro ­
carriles para facilitar el trasporte con  destino al con ­
sum o de esta capital. .

E l  m inistro de la  G obernación  ofreca satisfacer 
inm ediatam ente los deseos de l señor m arqués de 
M u ros. .

E l S r. F ab ié  pregunta si ee ha em pleado para 
otros servicios distintos de los  de la marina e l an ti­
cip o de la Tabacalera. _

L os  m inistros de Marina y  de U ltram ar con tes­
tan que  cuentan con  los recursos necesarios y que 
no ha habido irregularidades en la am pliación de 
créd itos . „

E l S r. G onzález (D . F ernand o) pide el exp ed ien ­
te  d e  suspensión  d e l A yuntam iento de H uesca.

O rden  del dia: In terpelación  d e l S r. B osch .
E t señor du que de Tetuan resum e lo que  expuso 

en  la ú ltim a sesión, y  se da por satisfecho con las 
exp licacion es del presidente del C onsejo respecto al 
in cidente m otivado p or  su  renuncia á usar de la p a ­
labra cuando se consideró desatendido por el m in is­
tro  d e  la G obernación . . .

V o lv ien d o  sobre la cuestión  m unicipal, insiste 
en que  el gob iern o ha descu idado la m oralidad a d ­
m inistrativa; censura nuevam ente la form a en que 
fueron  adm itidas las dim isiones al Sr. A b a sca l y  al

d ig n o  con se jero  Sr. M a it ire z  Cam pes; se niega á 
som eterse á la d iscip lina del partido liberal, porque 
está seguro de qua el Sr. Sagasta no se enm ienda; 
y por ú ltim o , declara que le apoyaría con  gusto s i no 
fiara al tiem po la solucion  de tod os  los problem as, 
y si n o in curriera  en lam entables errores y  d eb ili 
dades. . . .  ,

S e  extiende en  largas consideraciones recordan ­
do que n o se han cu m p lido las prom esas de re for­
mar el C ód ig o  pena! m ilitar n i otros com prom isos.

A firm a que  continúa dentro de l partido liberal; 
pero  ccm o  adversario de l Sr. Sagasta, porque n o 
está con form e con sus procedim ientos desda S etiem ­
b re  de 1886. . ,

C onoluye rep itien do que  e l partido liberal ha 
fracasado on la gestión  económ ico  politica  y m ilitar, 
por lo  cual debe plantear cuanto ante3 la  cuestión  
de confianza.

E l presidente de l C onseje : E s  d ifíc il m i posicion , 
un discurso m ió d e  veinte m inutos da lugar á que 
conteste el stñor duque de Tetuan c o n o t r o  de dos 
horas y media y  que e l debate sea interm inable; s i no 
asisto á la otra Cámara m e hacen cargos y aqui tam ­
bién  m e censuran si fa lto; por eso tengo m iado. 
(R is a s .)

iQ a e  el gob iern o ha dejado de atender á la m ora ­
lidad adm inistrativa en Cubal ¿P ues lo  ha en riado á 
aquella iala a l S r . Salamanca que se d istinguió por 
sus denuncias y campañas sobra este asunto? Siento 
que e l du qne de Tetuan n o sea capitan general para 
confiarla aquel encargo y  q o e  el A yuntam iento de 
M adrid  no soa nna capitanía general para que su  se ­
ñoría m etiera en cintnra á  los conceja les. (R isas .)

H acer responsable al gob iern o d e  todan las faltas 
do los  em pleados es una in ju stic ia , porque esas fa l­
tas han ex istido  y  existirán  siem pre.

E l partido liberal s igue lo  m ism o que cuando al 
c a c z ó e l  pod er: la derecha y la izqu ierda  estáa d ig ­
nam ente representadas en  e l gob iern o y en la m a­
yoría .

C ederé con  gueto e6te pnesto cuando m is am igos 
d e  ahora y  lo s  que antes lo  eran asi lo  acuerden. Si 
su  señoría es el designado para sustitu irm e, seré su 
m is  subordinado súbd ito  (m u y b ie n ); pero abando; 
narlo tó lo  por que asi p lace, sería haoer traición  á m i 
partido y olvidar m is deberes.

L i  iég ia  prerrogativa está siem pre lib re ; pero  y o  
n o puedo som eter á la  corona la  ouestion de confian­
za ea esas condiciones; sería provocar una crisis por 
satisfacer los deseos de loa conservadores, y eso no lo 
haré nunca. (M u y  b ien .)

E l señor m arqués de Sardeal d ice  que el Sr. Sa- 
gasta ha tratado oon estas últim as palabras de ad­
vertir á la reina qus n o espera su  dim isión .

E l presidenta del C onsejo  protesta  de esta intor- 
pretacion , insistiendo cn  qne n o cree necesario plan­
tear la crisis, y que  siem pre que esto ha ocu rrid o  tu  
dim isión  fué  la primera.

E i Sr. E ld u a jen , á nom bra de la m inoria con ser­
vadora, declara que está de acuerdo con  los  señore í 
duque de Tetuan y m arqués da  Sardoal, y e x t r iñ »  
que el Sr. Sagasta, n o teniendo otro  m ed io  do d e ­
fenderse, hable da las im paciencias de su  partido, 
que es un m odelo por la conducta  patriótica q u j  o b ­
serva.

E l señor presidente de l C onseje: E l partido lib e ­
ral n o  necesita tom ar e jem plo, en n ingu a  sentido, 
del partido  conservador.

Q ie d a  term inada la interpelación  de l S f .  B osoh.
S e  levanta la sesión á laa och o m enos diez.

G O N G t í E S O
Sesión del dia  19 de Noviembre de 1889.

A  las tres y veinte m inutos, y b a jo  la presiden ­
cia  de l Sr. A lon so  M artínez, com en zó , sieado apro­
bada el acta  da la anterior.

E n tróse seguidam ente en el ó :d a n  de l d i i, pnea 
el Sr. A lix  renunció á d irigir las preguntas anu ncia ­
das, por n o estar presentes los m inistros que p u d ie ­
ran contestarlas.

SUFRAGIO U SIV E R 3A L
C ontinúa su dineurso el in d iv id uo de la com ision  

S r. G onzález (D .  A lfo n so ).
D ice  que  n o cree que en  esta cuestión esté en ­

frente de la m ayoría e l Sr. M irto s ; antes b ien , su ­
pone q u e , com o antes, defenderá reaueltainanta ol 
provecto. (E l  S r . M a rtos: ¡N o ! )

Ñ o  tfirm sba , sigue el orador, que ol S r. M artos 
apoyara el proyecto del gob iern o; referíam e al p r in ­
cip io  ea  qua está in form ado, princip io  defandido 
siem pre p or  bu señoría. (S I  S r. M artos n o  d ice  a h o ­
ra nada .)

N iega q u e  e l s u f r a g i o  u n i v e r s a l  c o n s t i t u y a  u n  
p e l i g r o  p a r a  l a  m o n a r q u í a ;  por e l  c o n t r a r i o ,  e n t i e n d a  
q a a  la  r o d e a r á  d a  m a y o r e s  p r e s t i g ¡ 0 3  y  m á s  g r a n d e s  
sim patías. S i, com o e l  Sr. P id a l s u p o a e ,  e l  s u f r a g i o  
f u e r a  u n  peligro  p a r a  l a  m o n a r q u í a ,  resultaría e n ­
tonces q u e  e l  Sr. Cánovas de l C astillo  n o  e r a  cie rta ­
m e n t e  m u y  a m i g o  d e  l a  i n s t i t u c i ó n  m o n á r q u i c a ,  
p n e s t o  q a e  h a  a c e p t a d o  e x p l í o i t a m a a t a  el s u f r a g i o  
u n i v e r s a l .  (B ien , b ien .)

P regun ta , d a la s  las violencias que em pleó el 
Sr. P id a l, s i cuando el partido conservador sea g o ­
b iern o  respetará la re firm a  electora l, ó  s i, por el 
contrario, procurará destruirla.

H ace razonadas reflexiones acerca de la verdade­
ra eiguilicacion dsl sufragio nniversal, que no es la 
brutalidad de l núm ero, sino la intervención  da  todas 
las clases sociales en la cosa pública , ó  sea la so b e ra ­
n ía  popular, cuya  intervención , le jos  de ser un p e li­
gro  paTa la  institución  m onárquica, constituirá su 
más firme y  lea l apoyo. (B ie n , b ien .)

R ectifica  el Sr. P id a l. D ice  qua el d iscurso  del 
Sr. G onzález ha sido  uaa refutación  elocuenta de las 
teorías que de tiem pos atrás venia defendiendo el 
S r . Sagasta.

E l sufragio nniversal, añade, n o es la in terven ­
ción  de las masas cn  p ro  da la libertad sino  en favor 
de la tiranía. P regun te  e i Sr. G oazaiez á  sus amigos 
de la  mayoría si se atreverían á votar en un colegio 
defendido por los republicanos, esos qua quieren  el 
sufragio universal com o m ed io  de im poner sus o p i­
niones á los  demás.

Ia s is te , am pliando los  argum entos da  su d iscur­
so , en que el su fragio  nniversal es contrario á l i  m o ­
narquía, y para reforzar su argum ento reanerda las 
palabras d e  R obespierre  á raiz de la R avolucion  
francesa: «P ara  acabar con e l actual estado da cosas 
no hace falta  conseguir mas qne tres instituciones: 
prim era, el J ú r a lo  para acabar con la m agistratura; 
segunda, la m ilicia nacional para acabar con  el e jér­
c ito , y tercera, e l sufragio universal para hacer im ­
p osib le  la m onarquía.

T eim ina  d ic iend o que  si el partido conservador 
ee encuentra establecido e l sufragio universal por 
una ley votada por las C órtes y sancionada p or  la 
coron a , lo  respetará y  cum plirá com o tal ley ; pero  e s ­
tudiará sus efectos y el resultado quo  o frezca  en la 
opin ion  pública . S i éste fuera con trario  & dicha o p i­
n ion  ó  á las instituciones m onárquicas, el partido 
conservador procurtrá  reform ar la ley ein sa lir de 
los  m edios constitucionales.

E l S r. G onzález rectifica. Defiende al Sr. Sagas­
ta de los cargos que  se le han d irig ido por su  incon ­
secuencia, cargos que no pueden hacerse con  razón á 
ningún hom bre p o lítico  n i á n ingún  partido político  
en España.

R ecuerda la caída de L u is X V I ,  y d ice  que en ­
tón ete  ee disputaban tres clases e l predom inio en el 
sufragio: ol c lero , la nobleza y el pu eb lo , porque éste 
pretendía tener tantos votos com o las otras clases 
que le eran contrarias.

E l S r. S ilvela (tercer turno en con tra ) com ienza

em pleando e l p rop io  argum ento ú s a lo  p or  sua am i­
g o s  po líticos  quo  han in terven ido er, esta debata, es 
decir, e l de la tota l y absoluta  indiferencia  con  qua 
la Cám ara y  el p3Ís acogen la d iscusión  de un p r o ­
yecto  de ley tan im portante y  trascendental; p6ro lo 
hace recargando el cuadro da tonos pesim istas com o 
s i e l orador participara del desden con  que  la op i­
nion recibe (según  e l Sr. S ilvela ) tod o  lo qua del 
Parlam ento sale, convencida de que  los deb»te3  son 
una ficción , un convencionalism o, una m entira. Para 
reforzar esta teoría , apela al testim onio da nosotros 
los periodistas, en la seguridad do qua en el terreno 
de la confianza habíam os de confesar que las lides 
parlamentarias son carga pesada para nosotros, y que 
ei accedem os á sobrellevarla  es por satisfacer nece 
sidades de la política  y  com prom isos de partido.

D a tod o  lo  caa l deduce qua síntom as tales son 
gravísim os y precursores d e  aquellos m ovim ientos 
que se traducen en un ¡qu iéa  pensara!

E l apartam iento de l país se acentúa m Í3 cuando 
lcs  asuntos que se d iscuten  s o n d e  ín dole  política .
E s  decir, que la op in ion  n o  sa preocupa ni en m n ­
ch o , n i en p o co , ni en nada, del sufragio universal.

O pina que  e l proyecto presentado por e l g o b ie r ­
n o  e3 tó lo  una am pliación de l procedim iento e le c to ­
ral con tod os  sus v ir o s :  e3 la extensión  del voto. 
B^en lo  prueba e l hecho de qne no se cite  siquiera 
en  el proyecto lo  de sufragio nniversal. A s í y to d o , 
cree que e l partido liberal y  el gob iern o estáa m ay 
debilitados para qua 6l proyecto puada coa  prestigio 
salir adelante.

E a  la tarea de refirm ar leyes, deba procederee 
con  gran cautela, porque squéllas, en op in ion  del 
orador, suelen  producir efectos d istintos da los qua 
se proponen lo s  que las hacen.

N o  opina el Sr. S ilvela , com o otros autores, qua 
oon e i sufragio se va derecho á la reivindicación  del 
socialism o y á un pavoroso problem a sosia !; pero en 
cam bio  cree que con  la am pliación  del voto  se va d e ­
recho á una tem ib le  y peligrosa descom posición  po 
lítica .

D ice  aue e l dilem a siguiente no tiane á sn enten 
der salida: ó  la faerza del gobierno ha de desen vo l­
verse en proporcion  á la resistencia que opondrán  los 
elem entos radicale3 ó  carlistas, reproduciéndose 
elecciones com o aquellas célebres de B ada joz y de 
C órdoba , ó  s i se practica la sinceridad electoral no 
resultará entonces una Cámara carlista n i rep u b li­
cana, pero s i una Cámara ein m ayoría, ingobernable, 
com o la francesa.

L os  desastrosos efectos de l su fragio  universal 
han d e  sentirse en todas las provincias. E spero aue 
e l Sr. B ecerro do Bangoa expondrá  sinceram ente su 
opin ion  acerca do la oportunidad de la reform a en 
las P rovincias V ascongadas. ( G 1 a ludido pide la p a ­
labra .)

R efiero e l Sr. S ilvela  un cuento m uy con ocid o , 
relativo á lo  que o cu riió  en un p u eb lo  de A v ila  en 
tiem pos d e l sufragio universal. E l caso ee reduce á 
que  un candidato derrotó á su contrincante porque 
o freció  m ejor  vino á los electores que el qae e l otro  
daba. ( E i  orador refirió e l chascarrillo con  v erd ad :-  
ra gracia .)

R ep ite  los  ataques al Sr. Sagasta p or  sn in con ­
secuencia en esta cuestión , y alude al S r . Cañama- 
que, quien p id ió  la palabra.

A q u í no ha ocurrido nada, con tinúa, qua acon se­
je  debilitar la defensa de la m onarquía; antes bien, 
ee haca necesario fortiacar aquella institución . P ero 
e l S r. Sagasta tem a que la bandera del sufragio pue 
da  eer recogida  por alguien, y per evitar esta con tin ­
gencia  lo sacrifica to d o , y quiere plantear la reform a 
n o obstante conocer la in o p o itu n iu a l da  su  plantea­
m iento y d e  saber que ese proyecto es un arma po­
derosa contra la máquina electoral y contra la o r d e ­
nada marcha d e l Parlam ento.

E l sufragio universal significa, eu con cepto  del 
Sr. S ilvela , grandes peligros y  perturbaciones y 
n inguna esperanza, y t ñ .d s  que loa partidos qua sa 
arriesgan á realizar indebidas rr-f jrm ss in curren  en 
tem eridad sin  nom bre, dando ocasion á catástrofes 
inmensas.

E xp one el criterio del partido conservador, segua 
e l cual n o es p osib le  la continuación  de u a  órden de 
gob iern o sin que entro los partidos que  turnen en el 
poder n o haya cierta relación  y ciertas transigen 
cías.

Term ina afirmando quo e l su fragio  tendrá e l res­
peto  de loa conservadores; pero que antes es preciso 
reforzar los resortes de gob iern o para contrarrestar 
los  peligros á que «dé ocasion la reform a; preparar 
una ley de seguridad pública  com o se h izo en Ita lia , 
m odificar el C ódigo penal y reform ar la ley  d e  A s o ­
ciaciones. A s í  estarán garantidos e l órden  p ú b lico , 
la seguridad individual, el respeto á la m onarquía y 
el bien  de la patria. (B ie n , b ien . A p lau sos  en los 
conservadores.)

E l Sr. R am os Calderón  (presiden ta  de la co m i­
s ion ): Tres oradores conservadores han in terven ido 
en esta discusión  para com batir el proyecto  de su fra ­
g io  universal, y cada uno de ellos ha defen d ido  d is ­
tin to  criterio.

E l Sr. D om inguez, m oderado del año 45, e jta - 
c io c a lo  en aquellas teorías y  procedim ientos. E l se 
ñor P id a l, m onárquico fervoroso y devotísim o d é la s  
m onarquías absolutas de la E ia d  M edia. Y  el señor 
S ilvela , conservador á la m oderna, un conservador 
á la inglasa, opuesto  sistem áticam ente á toda  re fo r ­
m a, pero d ec id id o  á respetarla s i la encuentra esta ­
blecida  y  sancionada.

E l principal de los cargos form ulados por e l s e ­
ñ or S ilvela  se refiera á la inoportunidad cou  que se 
ha presentado el proyecto que se d iscu te . L a  obser • 
vaciou  es in justa. E l partido liberal vino al poder 
con  u a  program a que cum plir, program a defendido 
y o frecid o  desde la oposicion . H asta ahora lo ha 
cu m p lido casi ea  su totalidad: ha establecido la l i ­
bertad de la prensa, la da reunión , e l m atrim onio 
c iv il y el Jurado. F alta  só lo  el sufragio y va á esta­
b lecerle . ¿Cuál es, pues, la inoportunidad? ¿N o h a ­
bia  sido cata reform a prom etida solem nem ente al 
país?

R ecuerda e l d iscurso pronunciado por e l señor 
M artos en P alacio  defendiendo ls  necesidad de plan­
tear inm ediatam ente el su fragio ; la polvareda qua 
aquel acto levantó 6ntre los conservadores, sus p r o ­
testas iracundas y  la determ inación  da la m ayoría 
parlamantaria d e  defender n n  voto  d e  confianza al 
S r . M artos, el cual voto  fué apoyado por el eeñor 
G am azo en nom bre de la m ayoría. L o  cual prueba 
que  el com prom iso de plantear e l sufragio existia  y 
era am parado por todo e l partido liberal.

H ace extensas consideraciones acerca do las con - 
secaencias á qaa  dará ocasion  el p lanteam iento de l 
su fragio , y n iega qae haya peligros para la m onar­
quía . A s í  lo  eatendieron  loa conservadoras, añade; 
paes de otra suerte, al redactar el art. 27 de la C ons­
titu ción  del 76, n o  hubiera el S r. B aga lla l sosten ido 
ea  aquella época un criterio  tan am plio, y por el 
contrario, inspirándose ea  lo  ocu rrido  al form ar la 
C oastitución  e n B é .g ica , hubiera consignado la p r o ­
h ibición  d e l planteam iento de l sufragio universal.

T erm inó afirm ando qaa  1» aprobación  de l su fra ­
g io  universal traerá nuevos y valiosos elem entos á la 
legalidad. Se levantó la sesión á las sieta y  n u d ia .

ha sido de tonos tem plados. H a llam ado la atención 
e l que siendo de procedencia  rad ica l haya d icho  que 
conviene á los intereses de la R ep ú b lica  que tod os  
los  elem entos republicanos se unan en torno dal m i­
n isterio , e l cual, com o es eabido, representa una ten ­
dencia  m arcadam ente conservadora.

Su3 palabras hau sido acogidas con  grandes ap lau ­
sos por la m ayoría de la Cámara

E l discurso program a del je fe  del gob iern o, m on- 
eieur T irard , enumera los  proyectos de_ ley qne e l 
gabinete presentará al Parlam ento, casi tod os  ellos 
de carácter económ ico. E n tre  ellos figurarán I03  r e ­
lativos al aum ento de los  arm am entos para que F ran ­
cia , ha d ich o , sea fa e r te , aunqua n o  hay tem or algn-
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( Oo nuestro red actor corresp on sa l.)
EL GOBIERNO FRANCÉS ANTE LA CÁMARA 
P a ris  19 (8 '4 5  n o ch e ).— E l d iscurso  de F loqu et 
tom ar posesion  d e  la presidencia  de la Cám ara

n o  de que  peligre  por el pronto la paz.
M r. T irard ha h ích o  nn llam am iento á  tod os  los  

republicanos para  qua apoyen a l gob iern o en su 
obra.

T anto !a declaración de M r. F loq u et com o la de 
M r. T irard haa producido excalsnta efecto.

U a  diputado de la extrem a izqu ierda ha preean - 
tado una proposicion  p id iend o la urgencia  de la r e ­
form a constitucional.

H an com batido esta proposicion  M r. C assagnac, 
de la  derecha, y  á nom bre del g ob iern o , M r . T i ­
rard.

P u esta  á votacion , ha sido rechazada por 345 v o ­
tos contra 123.

E3 sigaificativo e l hacho de que C assagnac, a 
quien se consideraba partidario d ec id id o  de la revi­
s ión , la haya com batido colocándose a l lado de l g o ­
bierno. E *ta actitud prueba qne  existen  tendencias 
en a lgnnos grupos de la derecha á reconciliarse con 
los  republicanos conservadores. Las cifras qna arroja 
la votacion  eon bascante elocuentes.

L os  partidarios d e  la revisión  van d ism inuyendo 
en núm ero; tó lo  quedan los m onárquicos im peniten ­
tes , los  bulongistas, no tod cs , y los  d iputados de 
la  extrem a izquierda.

A centúase ea la Cámara nn m ov im ien to saluda­
b le ; á juzgar por los prim eros in d ic ios , se con stitu i­
rán ea breva dos grandes partidos de gob iern o, c o n ­
servador uno y  progresista otro .

E i Parlam ento com ienza sus tareas ba jo  ¡03 m e ­
jores  auspicios, y la confianza cn el porvenir es tan 
grande com o en los dias más brillantes de la R e p ú ­
b lica .— .A. ______________

D* ¡a A gin i a Fafcr -.
Lisboa  19.— Telegram as particulares da R io  J a ­

n eiro  d icen  que e l amparador D . P ed ro  con  en  fam i­
lia  salió da aquel puerto á bord o  del acorazado bra - 
e ile ñ ) Riachuelo, cuyo com andante recib ió  in stru c­
ciones ea  pliego cerrado, que debia  abrir en alta m ar, 
para saber el punto d e  desem barca.

A ñaden  que se cree que D . P ed ro  desem barcará 
en un puerto de l M editerráneo de Francia  ó  de Ita lia .

O tros despachos, 6Ín em bargo, afirman que el 
em perador sa lió  i. bord o  del vapor m ercante brasile ­
ñ o A la g o is  con dirección  á L isboa .

E sta  noticia  parece más fandada.
C asi todo3 los despachos afirman qua don P e ­

d ro  faé  o b je t )  da dem ostraciones da e im p a tli en 
el m om ento d o  em barcarse, n o sólo  por parta del 
pueblo, sino tam bién del m ism o gob iern o p rov i- 
sional. .

L o  que n o resulta cierto es qae D . r e d r o  de A l ­
cántara aceptase una pensión en e l destierro , á pesar 
de que le  ofrecieren  conservar eu lista  oivil.

E l em perador ee ha con du cido con  m ucha d ig n i­
dad , y se cree qua tan pronto com o llegue á E aropa 
d irigirá  uu m anifiesto al pueblo brasileño exp licando 
su conducta m ientras ocu p ó  e l troao.

E l gobierno portugués, tan pronto  com o tu vo  n o. 
ticia de los sucesos de R io  Jainero sa apresuró á o fre ­
cer hospitalidad al em perador D . P edro.

N ada se ha tra ta lo  aiia acerca de l recon ocim ien ­
to  oficial del n uevo órden ae cosas.

Sa crea qne a l gobierno portugués, antes de to ­
mar ningua acuerdo sobre el particu lar, esperará la 
decisión  d e  la3 d om is  potencias europeas, la s  cuales, 
según parece, u ó  harán E ada hasta recibir inform es 
detallados por enrreo sobre lo  ocu rrido  en e l  B rasil.

L oe  E stadce U nidos y los  Estados de la A m érica  
d e l Sar reconocerán inm ediatam ente al gob iern o p ro ­
visional establecido en  R io  Janeiro.

L os telegram as recib idos anoche por varios c o ­
m erciantes deoian qu8 eeguia la tranquilidad en el 
B rasil, paro foua los n egocios se habian  resentido 
m ucho por los  ú ltim os sucesos.

LA REVOLUCION DSL BRASIL
P a rís  19.— Las declaraciones hecha por e l nnevo 

gob iern o brasileño d e  que recon ocía  tod cs  los  c o m ­
prom isos contraidos per la situación  anterior, han 
con tribu ido  á 1» m ejora de los  valores de aquel pais. 
E l  B anco N acional, que llegó á cotizarse ayer á 
78 50, ha sub ido en la B olsa d e  hoy á 98.

Lisboa 19 .— Según noticias de l B ra s il , era de 
tod o  pnnto im posib le  una contrarrevoluoion , aun 
en e l caso do qae H s tropas n o pertenecientes á la 
gnarnicion de R io  Janeiro  hubiesen  segu ido fieles 
al em perador, porque las de la capita l resultaban 
superiores á las de las provincias.

A dem ás, cn cuanto se supo ea éstae lo ocu rrid o  
en R io ,  todoe los regim ientos secundaron e l m o v i­
m iento.

Rio Janeiro  18 (11 n o ch e ).— D isp a ch o  d irecto  de 
la A gen cia .— S s sabe oficialm ente qaa  todas laa
Srovincias de l Brasil han proclam ado la R f ú ­

lica reconociendo a l gob iern o provisional de la 
m ism a. .

N ueva York  19.— U n despacho de R ;o  Janeiro  fe ­
chado hoy da cuenta haber da s id o  d eten id o  y encar­
celado P atricin o por conspiración  contra la R e p ú ­
blica . . .

T od os los gobernadores da las provincias nom ­
brados por el nuevo gob iern o pertenecen  al e jército .

E l  decreto  estableciendo la R ep ú b lica  enuncia 
que las provincias da l B rasil, reunidas en fadera- 
c ion , constituyen  loe E stados U n id os  d e l Brasil. 
Cada E stado nom brará su g ob iern o  local y enviará 
su  representación al C ongreso qne_ ultim ará en b r e ­
ve tod os  los trabajos de constitución . Cada Estado 
adoptará las m edidas convenientes para conservar 
e l órden y  protager y  hacer respetar los  derechos de 
los  ciudadanos. .

Lóndres  19. —L os  periód icos ingleses ee m a es­
trea m enos pesimistas que  ayer sobra las con secu en ­
cias de la revolución  del Brasil. E l Times espera que 
las provincias brasileñas seguirán unidas ba jo la 
form a faderal mientrsB se les stegu re  toda  la au to­
nom ía apetecible.

PROTECTORADO ITALIANO
Roma 19.— Italia  ha notificado h oy  á las poten ­

cias signatarias de la C onferencia  de Barlin  haber 
ssum ido el dia 15 del mes corriente e l protectorado 
en las part6s de l litoral de A frica  desda la Sultani* 
de O pia hasta K ibm an u , más allá del E cu ador.

NUESTROS TRABAJADORES EN COBA
N ueva York  19.— (V ia  cable B ilb a o ).— E l g o ­

b iern o  del E stado áe  la F lor id a  ha com unicado al 
m in istro  de N egocios  extranjeros de la R epública  
uaa queja  de las autoridades de C ayo H ueso, acu- 
eaado al cónsu l de España en aquel punto y á otro» 
agentes españoles de que ejercen  presión para que 
les  trabajadores tabaqueros cubanos en aquel punto 
lo  abandonen y regresen á la Habana.

E l gobernador indicado p id e  á M r. B laine que 
m ande abrir una in form ación , y que  si las reclam a' 
ciones resultan justificadas Dida á España ia separa-’ 
cion  de sn cón sn l en Cayo H ueso.
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T al ea lo  q a e  d icen  h oy  los periód icos nao-york '.- 
n o?; pero la verdsd  e i  qua las autoridades de C a jo  
H ueso, donde se había creado nna indastria  taba- 
qaera  de im portancia con  los em igrados cuban os, 
desearia evitar qne éstos, en a s o  áe nn derecho p a r- 
fecto  y  aprovechando la generosa clem encia  da E s -
{ aña, dispuesta siem pra al o lv id o  y  & acoger en eus 

razos á sus h ijo s  arrepentidos, vuelvan a l seno de 
sn  patria para dedicarse tranquilam ente al traba jo  
y  con tribu ir al L m a n to  de la riqueza de la isla  da 
C uba.

P ero  lo  que resulta verdaderam ente cu rioso  en 
este asnnto es qne los  norte-am ericanos que tanto 
han clam ado contra la pretendida tiranía co lon ia l de 
España, pretendan ahora censurar im piísitam ente 
que ias autoridades de C uba abran las puertas de la
Siatria á los  em igrados y  qne  el cón su l de España no 
es ponga dificu ltades para qne  regresen á la H a ­

bana.
V A PO R  CORREO

Buenos A ires  19.— A y er  lunes fondeó_ en este 
pnerto el vapor de la Com pañía Trasatlántica A lfo n ­
so X I I I .

LA PAZ
B om a  19.— Con m otivo  de la reapertura de l P a r­

lam ento italiano, el Sr. C risp i pronunciará un im 
portante d iscurso  dando exp licaciones sobre la p o l í ­
tica  exterior de Ita lia  y rep itiendo qne  ésta tiende 
únicam ente al sosten im iento d e  la paz europea.

SECCION DE NOTICIAS
L A  CUESTION DE L A  CARNE

V a rios  con ce ja les , com isionados por el señor al­
ca lde , conferenciaron  ayer co n  algnnos ganaderos, 
tabla jeros y  contratistas, á fia de procurar que  se re ­
ba je  el precio de la carne.

E l Sr. M ellado reunió tam bién en sn despacho á 
varios industriales psra hacerles las m ism as m an i­
festaciones. L o s  com isionados convinieron  con ol se­
ñor alcalde— con  la condicion  de consultar, antes de 
decid ir , á  sas com pañeros de l grem io— an que la 
c o m e  de flor, ó  sea de prim era, la seguirán vendien ­
d o  á 2 30 el k ilo , hasta tanto que  el A yuntam iento 
les otorgae  las com pensaciones qu3 solicitan . E n  las 
dem ás cla3es conceden  nna rebaja da  10 y 20 cén ti 
m os; os d ec ir , la carne con hueso, que so vende 
á  1*80 e l k ilo , costará á 1 7 0 ,  y la de tercera, enyo 
precio  es ahora de 1*20 el k ilo , ee venderá á uua p e ­
seta.

L o b  e jercicios escritos de ¡as oposiciones á las 
escuelas elem entales vacantes on este d istrito u n i­
versitario principiarán el viernes 22 del actual, á las 
o ch o  y  m edia d e  la m añana, en la escuela de l H os­
p ic io  provincial.

E L  CAN AL DE TAM ARITE
E l 24 del corriente , á la una de la tarde, se verifi­

cará cn Tam arite de sitera nn meeting, en e l cual sa 
tom arán los acuerdos que jo z g u e n  más convenieatea 
los  reunidos p a r » conseguir cuanto antas ol canal 
d e  Tam arite, proyectado ha m ás da cien  años.

L os  temas qué se discutirán o a  reunión  tan im ­
portante son los  com prendidos en  el sigu iente cues­
tionario:

— ¿Q né m edios deban emplearse para qna sea 
decretada sin dem ora la caducidad de la empresa?

— ¿E s adm isible la idea de que  otra empreaa ee 
encargue de la  obra?

— ¿E s conveniente la conotrnccion  por cuenta del 
E stado?

— ¿L o  es la f  jrm acion  de nn sindicato de regantes 
s i  e l E stado n o  acom ete la construcción?

— E n  este  caso, ¿qaé form a debe dársele á la co ­
m unidad de regantes y qné  m edios han de em plear­
se para constituirla?

— S i n inguna de estes soluciones diera resultado, 
.¿qué debe hacerse cn  este caso?

Darem os n oticia  oportunam ente á  nuestros le c ­
tores de loe acuerdos que recaigan.

L a  Constructora Benéfica  es la única eeoeiacion 
exclusivam ente caritativa qne  en España ss consa­
gra á proporcionar al obrero  honrado y  laborioso 
hogar h ig ién ico  é  independiente, del cual se con • 
vierta  en dueño al cabo da  un núm ero d e  años (d e  8 
á  3 5 ,á su  e le cc ión ), y  por igual ó  poco  más (d e  19 
pesetas á 56 m ensuales) de lo  que ordinariam ente 
pague por alquiler de los cuartos malsanos y estre­
ch os  en que  casi sin excep ción  vive.

R estándole m uy pocas de las casas qua ú ltim a­
m ente ha con stru ido por adjudicar, ha resuelto 
aum entar sus edificaciones con  nuevos grupos de vi­
viendas; para ello necesita terrenos sitos en barrios 
extrem es de M adrid .

A  los  propietarios caritativos se les presenta oca - 
s icn  d e  favorecer la social y benéfica obra  de la 
C onstructora , ced iéndola  s íganos m iles de p ies ea 
que, levantando aquella calles tan herm osas com o 
las que  con sua edificaciones ha  form ado en ei barrio 
d e l Sur (ca lle  de la C aridad) y  en e l da los C aatro 
Cam inos (ca lla  de la Constructora B enéfica) se e le ­
ve  el pr9cio de sus colindantes terrenos.

E n  la Secretarla de la A socia ción , G rada, 26, 
b a jo  izquierda, y hasta el 15 de l próx im o, se reciban 
las proposiciones escritas y acompañadas de cuantos 
dates sesn  necesarios ó  ú tiles , que los dueños de t e ­
rrenos sitos en e l radio de M adrid  gasten  presentar, 
o frecién dolos á la Sociedad , ya en e l concepto da  d o ­
nativo, ó  en e l de venta en m uy m ódicos precios.

Igualm ente en dicha secretaría se adm iten so li­
citudes para la adjudicación  d e  lss casas vacantes en 
la ca lle  d e  aLa C onstructora Benéfica» (C uatro C a ­
m in os).

DIPUTACIO N PROVINCIAL

E n  la sesión  celebrada ayer se aprobaron varios 
d ictám enes da la com isioa  de Banefiaencis. y o tro , 
despues d e  d iscu tid o  por los Sres. G arcía G ord o  y 
S o ler , propon iendo que  las ochenta  m il y p ico  de 
pesetas qua adeuda ol em presario de la P laza  de 
T oros  se cobren  de la fianza, y que  en e l p lazo de 
och o  dias ingresa la sum a citada, rescindiéndose el 
con trato d e  c o  h&oerlo en ese plazo.

A cord óse  por unanimidad^ n o adm itir al señor 
A rg en te  la renuncia de la presidencia de la com ision 
d e  Bsneficencia.

D í-jpnes d e  tratar de otros asuntos de escasa im ­
portancia, levantóso la sesión.

U S A  V ISIT A  A  LA  AUD IEN CIA

E i señor m inistro de G racia y J a stic ia , aoom pa- 
ñado del presidente d8 la A u d ien cia , de l fiscal señor 
V iada  y  de varios m agistrados, h izo  ayer una v is i­
ta d e  inspección  para ver la manar® da proporcionar 
m ayores facilidades on el lo ca l para e l fun ciona ­
m iento de l ju rado .

Despnes de visitar el loca l de la A u dien cia , el 
Sr. Canalejas con vino con  sus acom pañantes en la 
necesidad d s  aum entar el núm ero da las habitacio ■ 
nes para ce le b ra r lo s  ja ic io s  por ju rados, para lo 
cnal se encom endará a ua  arquitecto la form acion  
d e l plano oportuno.

Tam bién  a d virtió  e l Sr. Canalejas la necasidad 
de dedicar un s itio  preferente para los representan­
tes de la prensa, y la conveniencia de instalar en t o ­
d o  el edificio  lu z  eléctrica.

D espnes visitó  e l T ribunal Suprem o, donde faé 
recib id o  p or  e l S r. Ig o n , fiscal Sr. C olm eiro y a lgu ­
nos m agistrados, inspeccionando las obras qae se 
están  llevando á cabo en d icho  ed ificio  con  destino 
á  la com ision  de C ód igos.

P o r  haber llegado á d ie z  e l núm ero da alnm nss 
m atriculadas en la clase de lengua italiana de la 
A soc ia c ión  para la enseñanza de la m u jer— con d i­
c ion  ex ig ida  para su  apertura—se ha verificado ésta 
anteayer. L a  enseñanza está á cargo de D . Garm an 
F lorea  L lam ss, doctor  en D aresho por la U a iva rsi- 
dad de B olonia.

L a  m atiíaula se csrrará e l 30 del corrisa ta , ó  an ­
tee s i el núm ero do alamnas m atriculadas llega á  20.

E l dia 2 de D iciem bre próx im o se procederá  al 
sorteo  de los opositores á ia ju d icatu ra , y  ca a tro  
dias despues com enzarán lo s  ejercicios.

E l tú m a ro  de solicitadas pasa de m il.
L s  ju n ta  calificadora, tal cual ha quedado defi­

n itivam ente constitu ida despaes de los últim os 
nom bram ientos, Be com pone de las sigu ientes p er ­
sonas:

Presid ente, el de l T r ibcn a l Suprem o.
V oca les : el fiscal del m ism o; los  m agistrados don 

R ica rd o  GalioD v D . Jaan M annel R om ero ; don 
E duardo D ato é Irad ier , en representación  del d e ­
cano del C o leg io  de abogados de M adrid ; los a b o ­
gados de l m ism o D . R am ón G irc ia  N oblejas, don 
F ran cisco  D arán  y  C aervo y D . E iu a rd o  Sarrano 
Fatigará; los catedráticos de la U niversidad D . M e l­
chor Salvá y D . R afael Ureña.

Secretario , D . José  M aría A nteqnera.
L a  jn n ta  ha acordado que los e jercicios B8 ce le ­

bren  de tres á eiete c e  1a tarde.
* **  A y e r  se ce lebró  en la A a d ien cia  el ja ic io  

por ju rados en la canea seguida ccntra  Ba'.domero 
B achiller p or  el rob o  de 50 reales com etido el dia 13 
d e  EneTO en una portería de la calla de Caracas.

E l  fiscai, apreciando la  circunstancia agravanta 
de reincidencia, p id ió  para el procesado la peno de 
tres sños y  och o  meses d e  prisión  correccional; y el 
abogado defsnsor, S r. D iaz V a lero , la libra  absolu ­
ción  por falta  de pruebas.

D aspuss de hecho el resúm en por el presidente 
y form uladas las preguntas, el ju ra d o  pronunció va 
red ioto  absolutorio.

N o  conform ándose con e llo , e l fiscal so licitó  la 
form acion  de un n oevo  ju rado .

_***  V a rios  estudiantes, en núm ero da 200 p ió - 
x im am ente, se negaron ayer á entrar en las clases, 
recordando el aniversario de l asalto de la U n iv ers i­
dad p or  V illaverde y  O liver, y dedicaron  la mañana 
á recorrer las calles en m anifestación pacífica.

M al hacho.
, * *  A y e r  se reunieron en e l A yuntam iento las 

com isiones de H acienda y  de P o lic ía  urbaaa.
* * *  Pasan de 60 los candidatos que  han a n u n ­

ciado su nom bre para optar al careo de conceja l en 
las próxim as elecciones para las 28 vacantes qne  haa 
de cubrirse.

„ * »  H oy term inará en las casas d s  soaorro la v a ­
cunación  m unicipal.

* * *  E l m inistro de la G obernación  paso ayer á 
la firma de la reina regenta  un deoreto ju b ilan d o  á 
D . Ferm in F iguera , antigao funcionario, hoy cesan- 
ta de aquel departam ento, y  otro  convocaado á e le c ­
ción  parcial de un d ip a tado  en el d istrito  de P u ente 
denm e.

* * *  L a  m inoría autonom ista dal C ongreso a p o ­
yará en la discusión  del proyecto de su fragio  un ar­
tícu lo  adicional p id iendo rija  en C uba y  P a erto  R ico  
la ley lo  m ism o que en la Panínsala.

* * ,  A yer se h icieron las citaciones á  los  d iputa ­
dos qua form an la com ision  ganeral da prasupuestos 
para reunirse hoy por la mañana y  proaedar á la re­
dacción  de los dictám enes correspondientes.

* * *  A n och e  sa recib ió  en G obarnaoion  e l s i­
gu iente  telegram a:

«.Pamplona 19.—  A  Isa d oce  y  m aáia de ayer se 
declaró nn incend io en el pueble da Lssaaa, de esta 
provincia , y  casa da D . Pascual A ch iparena, resu l­
tando dos niños d e  cin co  y  sais años con graves qua 
m aduras, de cuyas resultas falleaieron é. las on ce y 
m edia de la noche. O tro  n iño da cin co  años fa é  e n ­
contrado com pletam ente abrasado.»

SUCESOS DE A Y E R

A  las o ch o  y m edia de la noche falleció  repenti- 
nam eata en la callo de la M agdalena, frente al p or­
ta l d e  la casa e ú u . 24 , nna señora de 33 años, lla­
mada J  alia A ld araiz.

E l ju zg a d o  de guardia sa parsonó en el lugar de l 
suceso y  dispuso la traslación  d e l cadáver al dep ó­
sito  ju d ic ia l.

C on la m ejor  intención, ein duda, h nbo qu ien , 
hallándose a je r  en  un círcu lo  los  generales L óp ez 
D om inguez y Cassola, in terrogó al prim ero acerca 
ds su renuncia á usar d a  la palabra en la in terpela­
ción  explanada p or  eu colega  sobra licénciam iento 
de una parte de l e jército . L a  pregunta constitu ía  
nn disparo á quem arropa, de l que era m uy d ifíc il li ­
brar los efectos. P aro el S r. L -jpez D om ínguez sa lió  
fácilm ente del paso dioiendo que 6u renuncia no t e ­
nia la sigaífieacion que h jb ia  querido darie ia praa 
Ea m inisterial.

Y  hay qna orearlo. Paro entonces ¿por qué n o  r e ­
nunció á l i  palabra callando, en vez de dejar que 6e 
la concedieran  para renunciarla haciendo da e llo  o s ­
tentación? E sto  es io  que no so exp lica  si n o es por 
el deseo de hacerlo notar.

* * *  E l  Sr. D . V enancio  G onzález se ca con traba  
anoche m ejor; pero  n o tan bien  que pueda acu d ir ya 
h oy  al C ongreso, com o era bu  deseo.

* * *  A y e r  ce lebró  la subcom isión  da presupues­
tos de F om ento su noveaa ó déaima reunión , sin qae 
todavía, y  á  pesar de sus buenos deseos, pudiera 
llega rá  la redacción  del dictám en.

H o y  por la mañana, á  laa onca, volverá á reunir­
se para la redacción  del dictám en .

Tam bién  está citada para las d os  y m edia la co­
m ision  general; pero dudam os qua pueda reunirse, 
aunque e l Sr. Sagasta, según ham os o id o , se p rop o ­
n e , libre  ya de les atenciones del Sanado, concurrir 
hoy desde prim ara hora al C ongreso para excitar á 
los  ind iv iduos da  las subcom isiones á que  den d ic­
támen.

„ * »  A  primera hora da sesión en el C oagreso fo r ­
m ulará h oy  el Sr. García A l ix  eu pregunta al m in is ­
tro  de M arina para que explique ¡a  consignación  de 
una partida en su presupuesto para pago d e -c ie rt js  
intereses á la Com pañía A rrendataria  de tabacos.

D espues de c-sta incidente se entrará en la d iscu ­
sión  del su fragio , usando d e  la palabra para a lu sio ­
nes e l Sr. Bacarro de B sngoa, quien se propone co n ­
testar la alusión  y  hacer adem ás algunas declaracio­
nes A nom bre de la m inoría coalicionista.

Y  luego de éste intervendrá tam bian, con  m otivo 
de alusiones, e l S r. Cañam aque, de quien  se d ice  
quo recordará el voto  particular qua fo r m iló  contra 
la universalización  del su fragio , sigu iendo insp ira­
cion es de l Sr. Sagasta, y  m ostrándose consecuente 
hará m anifestaciones en contra de l proyecto que se 
d iscu te , anunciando ¿que se vuelva al cam po r e p u ­
b licano? n o ; que  se va oon los  conservadores.

L o  cual no cream os; porque sería nna m uy rara 
consecuencia  ia suya.

GACETA OFICIAL
DE HOY

G racia y  Justicia.—  D ecreto ju b ilan d o  á D . Jaan 
de I r a o la , fiscal de la A u d ien cia  territorial de 
P a lm a .

— O tros d os  de indu lto.
Guerra .— O rden  dictan  l o  d isposiciones sobra la 

entrega en Caja de los m ozos alistados para e l re e m ­
plazo del presante año.

Gobernación .— O tra confirm ando la suspensión  
d e l A yu ntam ien to  de Baraj (  ba lancia ).

NOVEDADES TEATRALES
TE ATRO  ESPAÑOL

L os r r jid o s .—D ra m a  c n  tres  a c to s , e n  v e r s o  y  un  p r ó lo g o  
e n  p ro sa , o r ig in a l  d e  D . J o sé  E ch e g a ra y .

C aando esta obra sa estrenó e l verano pasado en 
B arcelona , los diarios de aquella capital y  algunos 
de M adrid  dieron noticia  de lia  yreprodu jeron  a lgu ­
nos trozos de su  versificación; p3ro n osotros n o tu ­
vim os ocasion para enterarnos de estos porm enores; 
así ee que anoche nos encam inam os ansiosos de 
aplaudir a l teatro Español.

D aegrsciadam ente sufrim os un desencanto. E l ar­
tific io  da la tal obra es tan d éb il y  al p rop io  tiem po 
tan falso, d icho sea con el respsto que nos maraca su 
ilustre autor, g loria  de l arte dram ático español; es 
tan falso, decim os, que n o puede resistir al menor 
sop lo  de la crítica por m ucho que  sea el a fecto  y el 
cariño que la dicta.

N osotros n o som os críticos  ¡o ja lá  tuviéram os c o n ­
diciones para serlel pero  para cum plir nuestra m o­
desta m isión  de notioieros teatrales, n o debem os 
ocu ltar lo  v io len to  q a e  noa parece para llegar á los 
fines qne  ol autor se propuso colocar uaa m uchacha 
virtuosa y sin tacha, aunque a lgo tocada de la cabe­
za , en m edio da una sociedad da desolladores de hon­
ras, es decir , d e  desolla  iorea d e  la honra de la tal 
m uchacha; puea, sa lvo la virtud  da Soledad, que así 
se llama la jóv en , á ninguna otra virtud  se les  ocurre 
escarnecer ni vilipendiar. E a tre  6sas gentes reu n i­
das por arte m ágico , y  sacadas con  pinzas da  un 
m undo para nosotros descon ocido, figuran los pa ires 
de la ch ica , que despues de com eter la falta de darle 
e l eér, com etieron  la de abandonarla, y  más tarda la 
d e  escarnecerla, ignorando quo son  eus padres, si 
ta l, pero sin tener la m enor hilacha de fundam ento 
para acusar de mundana y  escandalosa á la in feliz 
Soledad.

Esta, por sn  parta, saba e l secreto  de su naci­
m iento ; sabe quiéaes son sus padres, y tiene qne  vio­
lentarse para n o arrojarse en sas brazos, en vez de 
bnsaar m edios rápidos de salir de la situación en qua 
la pone la m aledicencia, consienta, por n i  exp licar el 
m isterio , qua la desprecien ,qua ia arroje de un esta­
blecim iento d e  baños una con ju ra  capitaneada por 
sns propios padres, y que la repudia e l hom bre que 
tan dem ostrado tiene e l amor qaa  la profesa.

S olo  entre locos que á más de falta  da j  n icio  an­
dan mal de educación , pueda ocurrir lo  qae ocurre 
con los  personajes de esta obra.

A h ora  bien: el engendro está vestido con los  pri­
m orosos encajes, con  las riquísim as vestiduras, con 
las prim orosas joyas de lenguaje que llevan el carac- 
te iís t ico  se llo  d e  las obras de su ilustre autor. A  fa l­
ta de armazón y t  falta de lógica, andan por la obra 
desperdigados profusion  de prcfn sion  d e  pensam ien­
tos elevados, de conceptos herm osos, q a e  el públioo 
recib ió  con  el entusiasm o y aplauso qae se m erecen.

G randes tiradas de versos ba dad o  & luz la pren ­
sa ,qu o  nos relevarían d e  hacer citas, peronopod em os 
renuncian á la publicación  de alganas líneas cop ia ­
das á vu elaplu m a del ejam piar m anuscrito del acto 
segando, pues el libro  n o so ha im preso.
J o r g e . .  ¡Q a é  m e im porta la costum bre 

de ciertas infam es lenguas^ 
de esparcir &1 aira m enguas, 
deshonras y  prodedum bres!
E l  aire fresco  vendrá 
& la atm ósfera viciada, 
y  la prim er bocana ia 
de v ien to , las barrerá.

¿Q aé rae im porta si la gente 
á una calum nia otra empalma?
¡ E l honor lo  el llava alma 
y  su  resplandor la f r e n t e !
Y  si llega  la ccation , 
contra caa lqa ier m ajadero, 
bueaa ruano y  buen  acero 
y em pujando e l corazon .

¡Q a é  herm osísim am ente d ijo  V ic o  estos veraos! 
S o l e d a d . S i al fin la verdad proclam a

10 que he s id o  y  lo  que soy , 
s i tales pruebas t3 doy
qua al fin  resulta m i fama 
tan blanca com o el arm iño, 
tú  creerás en m i honradez; 
pero  entonces, á m i vez, 
yo  n o creeré en tn  cariño.

S o l e d a d . S i encuentras alguna vez 
en m í falsedad ó  engaño, 
s i con  la neblina em paño 
d e  las traiciones m i tez ... 
entonces un hierro tom as, 
im placable lo  desnudas, 
y  sin reproches n i dudas, 
con  é l tu  m ano desplom as 

, ¡y  lo clavas en m i seno!
1 1 q o e  roto se desangre!
¡ El hierro mancha de sangre, 
paro la dnda de ciono!

S o l e d a d . ¿P or  qué sigues á  m i lado?
¡D éjam e! ¡tod o  acabó!

J o r g e . . .  | A ntes sí; pero  ahora no!
E sa  afrenta ha rem&obado 
la cadena que nos ata; 
in útil que  la saouda; 
y o  n o soy  hom bre que  duda, 
ahora soy  hom bre que mata.
¿L a  fatalidad te  oprim e?
P u es  a lz a , y tu m ano dame.
Y o  n o sé si eres infama 
ó  si eres m ártir sublim e, 
n i ta  lo  he de preguntar 
hasta que seas m i esposa; 
s i llevas marca afrentosa 
y  ma has querido burlar... 
entonces, sin com pasion , 
entonces tandré d irecho 
para taladrarte el pacho
L buscar tu corazon . 

a suerte ju gad a  está 
com o tú  digas que s í; 
de tod os  m odos, s in  ti 
yo n o p u edo  vivir ya.
C onque ya estás prevenida; 
es de m uerta m i precepto .
D i s i aceptas.

S o l e d a d . P ues acepto.
J o r g e . ¡V a  la vida !
S o l e d a d . [V a  la v id a !

L a  e jecución  fué suparior, de las m ejores que h e­
m os v isto  ea e¡ teatro E spañol; V ic o ,  com o siem pre, 
hecho  una herm osa fiera, rag ien do  com o una tem ­
pestad cuando la situación  lo  reclam a; R ica rd o  C a l­
vo  y  D onato in sp irad ís im os, aunque en este  ú ltim o 
e l carácter no está bien  d ib u ja d o , n i tiaae m is  m o ­
m ento de luoirs8 qne loa de l final,da la obra. L as se - 
ñorisas C alderoa  y Cooeñas llegar ja  en a lgunos m o-

m antos á la  altura qne la n ota  dram; tica  e x ig e , y el 
p ú b lico  n o a n iu v s  escaso en prem iar con  aplausos 
sus nobles esfuerzos.

E l tea tro  tan cuajado de bellezas y  n o ttb i idades 
com o corresponde á las noches de estreno.

A . C .

N O T I C I A S  D E  E S P E C T Á C U L O S
P r i c e . L a empresa de este teatro es ‘ á de enho­

rabuena; pues la zarzuala K i-h i-r i-k i  cada vez gusta 
más al núm eroso p ú b lico  que asiste á d icho co­
liseo.

E l decorado  y vestuario eon dal m ejor  gusto.
L a r a . H oy m iércoles se verificará el estreno de 

un ju gu ete  cóm ico  en d os  a ctos , titu lado  ¿Quién se 
casal

F r o n t o n  d e l  R e t i r o . E sta  fard e , & las tres, sa 
verificará nn gran desafio de palota  á m ano entre 
dos  riojanos y  t r e 3  vsscon g id os .

E ste  desafío ha despertado gran interés entre los 
aficionados, p or  lo  que  creem os que será num erosa 
la concnrrencia.

DIMES Y_DIRETES
L is  vecinos da G jlv e s , qne es un pn eb lecito  in ­

m ed iato á Savilla , se quejan con  razón .
E llos  tienen un cura, es d ec ir , n o  es eso.
E llos  pagan un cura, paro el cara  n o va ¿  G alves

sino  los dom ingos y  fiestas de guardar.
¡Y  suced e ... claro! qae e l  qae se muere en lunes 

ó  n&oe en m artos, hasta la fiesta próxim a ni recibe  
los auxilios esp iritn alei ni el a g ía  b . u i i B m a l .

C on  que el cura de G alves crea qua eso de las
§rácticas religiosas es cosa dom inguera, y  q u e  los

ias de traba jo  no hay D ios , ó  p or  lo  m scos  n o d ba  
haber representante suyo en aquel p n eb lo .

Y  dicen los vaciaos: aO q u ) nos den  m is  can ti­
dad de cura ó  que nes descuentan lo  que le  pagam os 
de m ás.»

Y o  creo que tienen t o z o d ,  p ?ro  bien  podrían  ellos 
concertarse para no nacern i m orirse ea  dias da  labor.

D espues d e  todo, ¿qué más les da?
** *

A ú n  hay inocentes; por lo  m enos en  C orn u d e lls .
A  una señora do este p u eb lo  catalan le enviaban 

da la H abana nna carta con un b ille te  da cincuenta 
pesetas dentro.

Y  ahora canta la m njer con  m úsica  de L a  canción 
de la  Lola:

a ;L »  carta hs llegado bien  
pero e l b ille tito  n o !»

¡Cándida palom a! ¡In fe liz  avecilla ! ¿C uándo h »  
o id o  usted decir  qua una carta con cincuenta p ese­
tas llega integra á su  destino?

C reo  sería ea tiem po do los  god os; pero  ¿en tiem ­
po de los M ansis?...

P ero  usted ¿vive dorm ida, señora de C orn ud illa?
»*  *

¡Caracoles! E a  uu puerto da la C tru ñ a  qae sa 
llama M urgados haa cog id o  n a  pez-espada de tres 
m etros y m ed io  de largo.

¡A n da , salero! Y  creía el general Casadla que nu 
habia pez máa grande que é !

E l tal paz pesó, dospues de lim p io , 211 k ilca .
¡B aen o! A h í está la diferencia: C assola, antes de 

lim piar, si pasa 500 gram os es tod o  lo  másl
¡Y  eso que com o pez-espada parece de lo  más 

pesado que se con oce !
*  *

¡Q  ié alegría!
E u  Pontevedra vaa á cosstrn iru n a  plaza da toros.
¡A n d a , anda! Q ae les vengan con conjuras p o lí­

ticas á  los de Pontevedra.
Y a  tienen ob ispo, van á tener pieza  de toros.
¿Q a é  más qu ierer?

ícP  l í  * 3 8  Curan las irritaciones, blenorra-
S í i n j ' j ü a  iJU tfc g ja j estrecheces, catarros y  to ­
dos  los fla joa de las vías urinarias. 12 r.\ e l frasco. 
D r. M . M iqu el, A ranal, 2 , y principales farmacias.

I v a .3  p e r s o n a s  i n a p e t e n t e s  r e c o ­
b r a n  las ganas de com er, tom ando el jarabe de 
h ipofosfitos de C lim ent, y es n otable la prontitud 
con  que  se manifiesta d ich o  e fecto .

E L  BANCO G E N E R A Í D E M ADR ID
com pra y vendo obligaciones de ferro -carriles  da 
P u erto -R ico  á  cam bios corrientes.

H i e r r o  « i i a l i z a t l o . — F orm a sumamente 
grata de tom ar e l hierro ein que  produzca  astricción  
ni constipación  da estóm ago.— F rasco , I O  reales.

Farm acia G arcerá, P iía c ip e , 13. M adrid .

— —

CO TIZACIO N  O FIC IA L D E L D IA  D S  ATB3,

4  p o r  100 a l  ca n ta d o .....................
—  fin  d s  m e a .............
—  p e q u e ñ o s ..............
—  e x te r io r ......................

4  a m o r t iz a b ls : a l  c o n ta d o ..........
■—  p e q u e ñ o s .............

B ille tes  da (J a b a : 1886...............
B a n c o  d s  E sp a ñ a : a c c i o n e s . . .

—  H ip o te ca r io : i d ................
Id . cé d u la s  5 p o r  1 0 0 ..

- »  Id . cé d u la s  4  p o r  1 0 0 ..
—  O b lig a c io n e s  5 p o r  100 

O ."  da T a b a c o s ,  a c c io n e s ...........

—  B e r lín  á  8

ANTB ATES A L S '» iv

T í-1 5 7 5 —1E »
75—C 5 7 5 -0 0 i 0*05
75-55 7 t - !6 w B 'ÍO
7 6 -6 0 76-70 C-IO >
89-50 (0 -0 0 . >
89-1 5 89-49 ) 0 ‘ 15

106 -45 106-40 » ü ‘ 05
413 -00 412 -10 9 C‘ 50
COO-OO 0C0-G0 • >
1C4-40 1 -4 -5 3 O‘ 10 *

00-00 9 7 -1 0 >
0 0 0 -0 0 0 0 0 -0 0 >
108 -00 1C8-C0 > >

v i s t a . . . .  
n , . . . . . . .

Í 5 .9 Í
2 6 ‘ 12

. . . . . . . . . 0 .0 0 0

.................. aaaaat 3 ,7 0
O p tfK cis& n s da  p résta m o  y d e s cu e n to  al 4 p a r  100 a s n a l  

BOLSIN
M a d r id : c o n ta d o  E0 00 . fin  75 0 5 , p r ó i im o  00*00.
B a rce lo n a : in te r io r  l í 'C -o .  e x te r io r  76 10
P a r ís ,  73 7 5 . L o n d r e s ,  7 3  ¡6

B O LSA D E  P A R  * Y  LÓNDBBÉ
P A R I S  !9  — A p e r tu r a  u e  la  B o lsa  d e  h o y :  4 p a r  1 0 0  « x »  

ta r io r  esp a fio l, 7 i 1.,8 , S p o r  100 fra n cé s , fe7 82
L O N D R E S  19 — A p e r tu r a  d e  la  B o ls a  da h o y :  t  par 100 

e x te r io r  e s p a ñ o l,  73 ‘ í6 .
P A R I S  19 — B o ls a :  fo n d o s  fra n ce s e s , J  p o r  100 , S7 7 0 ; 

4 1|2 p or  ICO, 1 0 5 '3 5 . — F o n d o s  e sp a ñ o le s , 4 p o r  100 e x ­
te r io r , 73 6 5 — O b lig a c io n e s  da  O u b a . 5 t 0 ‘ 5 " . — Oooaolidadot 
in g le se s , 97 1 i 8 . — U lt im a  h o ra : 4 p o r  100 * x ta r ;» r  es* 
p a ñ o l. "3  23i32.

L O N D R E S  1 9 .— O la u su ra  d e  la  B o ls a  da h a y : 4 p o r  10C 
e x te r io r  e s p a fio l,  73 l t2 .

'P e m p e r a t n r a  *
L a  te m p e ra tu ra  d e  a y e r  en  M a d r id , á  la  s o m b r a , ttgac 

la s  o b s e r v a c io n e s  d e  S r e s .  A r a m b u r u , fu é  la s ig u ia n ta :
A  la s  o c h o  d e  la  m a ñ a n a , 1 0 .
A  la s d o c e ,  l í  .
A  la s  c u a tr o  d e  la  t a r d e ,  11.
A l a s  se is  i d . .  0
L a  m á x im a  fa é  23 — L a  mínima 7.
B a ró m e tro , 7 1 9 .
B u e n  t ie m p o .  •

T ip. d k  El G l o b o  A c a r g o  d e  J. S a l g a d o  d b  Tbiog
San Agustín, núm. 2.

!

Ayuntamiento de Madrid



d i a m o  il u s t r a d o

tíA N T O  D E L  D I A

S a n  F é l ix

E S P E C T A C U L O S

O P E R A . — 8. -  T .  3 / - U  G io ­
c o n d a .

E S P A Ñ O L . — 8  t i « .— T .  i -  par. 
—  L o s  r ¡  c id o s .— I l e n r  p ; r  lo s  
m ism o-) G los.

C O M U D I A — 8 ( ( í — S e r i e  2 . —  
T .  1 L i  v is ita  d a l m é d  i c o  —  
B a n  .Sebastian  m á r t ir .

Z A  ^ Z U E L A  — 8  i j » . — j V i r a  m i 
n ifia l— E l í u e . - o d e S a n T e  m o . —  
O r t o r r - f i a  — D e  M a d ri i  í lP a r i» .

N O V E D A D E S .—8  l[?. - T .  im p . 
— L i A ld e a  d s  San L o r e n z o .—  
L o s  p a n ta lon es .

P R I C K .— S l i * . — N in ic h e .— K i -  
k i-r i-fc i.

L A R A . — S 1 ] \ — S é r ie  3 . ‘ — T u r ­
n o  5. im p  — E n tre  p a r ie n te s .—  
(E s tr e n o ; ¿Q u .é n  se  c a s a ? — S e ­
g a n d o  a ctu .— M e ria a  h e rm a n o s .

EHuAVA.—8 I[ ¡— Consultor ju- 
risperi’o — ¡0!é, Serilla! -L a s  
hijas del ZebeJeo. — Segundo 
a ; t " .

A P O L O .— 8 l j 2 . — E l G r u m e t e —  
C i d i z .— S e g u n d o  a c to .— P a r ís  
d e  F ra n cia .

A L H A M B R A .  —  S i l ? — P a ro r a m a  
n a c  o n a l .— L o s  íe li$ res.es. -  El 
a ñ o  p a sa d o  f o r  a g u a . - P a n o ­
ra m a  n a cion a l.

I N F A N T I L .— 8 1 : 2 . — T r e s  con tra  
u n o .—  L a  gra n  m o n ta d a  ru sa . 
E n tre  d o c e  y  u s a .— VtZ  en  e l 
a l n a .

M A D R I D .— 8 1 )2  -  (F a n to c h e s )  —  
L a  c o n q u is ta  d e  j r ^ - e !  y  b a i le  
d c  m a g ia .

G R A N  C I C L O R A M A  d e  la E i -  
p o s ic U n  U n iv e rsa l ( A l c a l i  16). 
D e  <loce d e  la rn aü a n a  i  d o c e  
d e  la  n o ch e . —  E n tra d a , una 
peseta .

S n \ende ca sa  coch era . Ssn 
P h rm en eg ild r , 17.

..jienia ¿e ux
/ H I E R R O * ,

Q u e v e n n e
cura :

ANEMIA, COLORES Pálidos, | 
POBREZA iell SANGRE, (te,

Hierro en estado p u r o ,  
Masactim 71/e tos damas iVrugúiosoi | 

Ho irrita el estima ¡o  
Sia sitar si «celti ¡obre U desudara. 

Tíngase coa las ralaiticacionoj. I 
Exrata el Sello de ia 

“  U n i o n  des F a b r i c a n t a ”  ] 
(DDWIX. 14 f  ¡ «  k n - lr t i ,  PAlüs

T a i t a  d e  F u e r z a s ,  D i s p e p s i a s ;  A n e m i a ,

P L A Z A  D E L  A N G E L ,  1 8 ,  M A D R I D

Especialidad en  m áquinas de vapor y 
accesorios para las m ism as. P rensas, bom ­
bas, tubos de h ierro, m an gas de gom a y 
de lona, correas, etc.

L a c!5rrGspcnd3!5GÍa a ! d i r e ; l o r  Jalm a B a c h o .

EásasEses i  -.jiA-

J A R A B E  -  D I G I T A L -  L  A B E L O N  Y E
Empleado co n  graa éxito desde hace ya mas de treinta 

anos por los F

I b cE T I Q U E T A S
ClIíUtKS EN relieve ,

/ MUESTRAS SUTIl V FMHCO '
I ROOOLFO M^RCUS 

B arco. 9  .— M a d r id '

C O G N A C S

ya
acultativos de todas las Naciones coa - 

1ralas d iv e r s a s  a fe c c io n e s  d e l  co ra z o n , contra 
la H i d r o p e s í a ,  las B r o n q u it is  n e r v io s a s , el 
G a r r o  t i l lo ,  el A s m a  y contra todos los desórde­
nes de la circulación.

GRAGEAS - GELIS ’ CONTE
D E LACTATO DE H IE R R O

Aprobada por la  Academ ia de M edic ina  de  P a r is , que en 
dos ocasiones diferentes, á  veinte años de intervalo 
la una do la otra, ha hecho constar su superioridad 
decidida sobre lodos los dem ás ferruginosos cono­
cidos, asi com o su eficacia probada contra las en­
fermedades que reconocen por causa el empobre­
cim iento «le la sangre.

ERGOTI NA’ GRAGEAS»1 ERGOTiH A
a e  B O I T J B A N -  

(P ic n h iu  coa na iíeda llad e Oro por 11  SociedadFonnacíctlcidsíarii;
La s o l u c i o n  d e  R r g o t i n a  H e l i o n j e a n  c o n s t i t u y e  

u n o  d e  los mejores hemostáticos q u e  so c o n o c e n .  
Las G r a g e a s  Í ? e  K c g o í i n o  H e  B o n / e u n  s e  e m ­
p le a n  p a r a  f a c i l i t a r  l o s  a l u m b r a m i e n t o s  y  c o r ­
t a r  la B  I i e m o r r á g i a s  d e  t o d o  género.

Depósito general :  Farmacia de LABÉLON YE, 
o a lle  d e  Aboulctr, n* 99, a n  P a r la

T *3 LAS rBMClfAIJES FARMACIAS DB TODAS CIÜD1DX3.

¡Soberano remedio 
|para la rápida 
icu  ración de las

A fe c c io n e s  d e l  p e c h o , .Val t le  g a r g a n ta , B r o n q u i t i s ,  
H ea fr ia ilo s .I lo iiia ilizn s .á e  los IC etiin a tis in o s ,D o lo res )  
t u m b a g a s ,  etc. 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia 

poderoso derivativo, recomendado por los primeros 
deParis.DspasJíoen todas/as farmacias. Paris, 31,Rn8 de Seino.

de este 
médicos

CAPSULAS FRANCESAS P *R A  B O TE L LA S-S, MíRCOS, 3

v
v ^ o v / a v  ' a \ / a \ / a / \ a

A S O C I A C I O N  M U T U A  
p i r a  la  red e n c ió n  á  m e tá lico  dei

s e r v ic io OI*
í l •

l ib

E N  T O D A  E S P A Ñ A

SEGURO a  PR IM A F IJA
P A R A  I A P E K ÍSS D L A  y  U L T R A M A R , y  SECCRO  E 3PE C IA I, 

T A R A  U LTR AM A R UNICAM ENTE

BANQUERO DE LA SOCIEDAD

E L  B A N C O  D E  E S P A Ñ A  <
\ Se facilitan  im presos y cuantcs noticias se deseen  ^  

n  en las oficinas de la A socia cicn  en M adrid , E sp rz  y q  
\  M ip s , 13, pral. /

E n  provincias: En esta de sns representantes. ^

N ota. Se necesitan representantes activos y  con Q  
bncDas referencias.

h / \ a / \ a / \ c / \ a / \ a / \  / \ a / \ c s \ c / \ a / \ v / \ a

E N F E R M E D A D E S  D M A  B O C A

3 AS NIELK

mo E n f e r m e d a d e s  N e r v i o s a s  r

CÁPSULAS d e l  D o cto r  C lin
L au re a do  d s  la  F a c u lta d  d s  M e d ic in a  ds Pa r ís .  —  Premio M o n tyo n .

L a s  V e r d a d e r a s  C á p s u l a s  C L I N  d e  B r o m u r o  d a  A l c a n f o r  se  e m p le a n  en 
la s  A f e c c i o n e s  n e r v i o s a s  y  «leí C e r e f c r o  y  c i l l a s  e n fe r m e d a d e s  s ig u ie n te s  :

A s m a ,  I n s o m n i o ,  A f e c c i o n e s  d e l  C o r a z d n .  H i s t é r i c o ,  E p i l e p s i a ,  A lu c i ­
n a c i o n e s ,  A t u r d i m i e n t o ,  J a q u e c a ,  E n f e r m e d a d e s  d a  l a s  v í a s  u r i n a r i a s  y
p a ra  c a lm a r  las e x c i ta c io n e s  d e  to d a  c la s e .  r « r  t i\t  r * la
E x íja n s e  la s  V e r d a d e r a s  C á p s u l a s  d e  B r o m u r o  d a  A l c a n f o r  d .e  U í jJ -M  y  U

d e  P a r í s  q u e  s e  hallan  e n  las p rincipales F óticas y  D r o g u e r ía s .____________ ^

EFICAC ES C O STEA I.AS

! ANGINAS, CRüP, BONQOEJ4, FETIDIZ DEL 1LIERT0 ÉiNtLÁMA- 
CiONFS D i LA GARGANTA 

Las P A S T I L L A S  N I E L K  calm an la irritación  p rod u ­
cid a  p or  el excesivo  c b o  del tabaco, y  eon iadisipensibles á 
las personas q u eh sceu  s t fr ir  á t il gargsn tan n  trabajo fati­
g o so , especialm ente los oradores y cantantes.— Para evitar 
im itaciones y  fak ificoc icn es  fx íja s e  en las cajea el sello  de 

i la Sociedad Farmacéutica Española G .Form iguera y  C.'L, B a r  
celona. im preso en tinta ro ja .— A i  por m en or, en las p r in c i­
pa les farmacias.

I N C E N D I O
C n  m otiv o  de l ocu rrid o  en la cam isería  de R. M arín ,

3 1 , M O l T l i a ,  S l
so liqu idan  U das las ex isten cia s  a  cualquier práeio.

I N D 1 3 P E N S A B Í . E  T k í k  L l l  F A M I L I A S
SS USO ES TODO 

S L  MUNDO
S* -cr.ds rr. inda» 

lu  Psraaelse.
afosm s n n u

24 , A v ia ca  
V latarlo. PARIS

i.01 V I A G . E P . 0 3

So admltili 
asmo v e r a a -  

«lero P A ? í i ' .  
a i o a s s o s  

m>■ qm  las filfas 
?i/9  Unen t i  trire  i 

« s í*  Firma E O J i ,

m m

A G U A  T O C A D O R  l a  m a . 3  a , j p x e c i a . d . a ,
H O Ü B I G A N T ,  Perfumista de ü faina de Inglaterra» de la Corte de íussla

1 9 ,  F a u b o u r g  S a l n t - H o n o r ó ,  P A R I S

AGUA FLORIDA
de l u r r a y  e í L a m m a fi
E L  P E R F U M E  U N I V E R S A L

I r r e e m p la z a b le  e n  e l P a ñ u e lo ,
e í T o c a d o r  ó  e l  B a ñ o .

Do venta en todas las Farmacias 
o — ™ ..,   y Perfumerías de la Península.
D epositarios: S res . V icen te  F errer y  C ia.— B a ree lo is .

^ L A  C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
H A  O B T E N ID O

E\T U  EXPOSICION U N IV E R S A !  DE PA R IS
1 M E D A L L A  D E  O R O  p o r  s o s  c h o c o l a t e s  

M E D A L L A  D E  O R O  p o r  s u s  c a f é s  
M E D A L L A  D E  O R O  p o r  s u  t a p i o c a ,  

D e p ó s ito  g e n e r a l: C a l l e  M a y o r ,  8 8  y  8 ©

S U C U R S A L , M O N T E R A , 8 , M A D R I D

1 PASTILLAS BONALDj
|  CLOKO-SORO-SÓDICAS A LA COCAINA

2  L o  más eficaz que se conoce para la curación  de !db * 
% enferm edades da la B oca y G arganta. P re c io  de ln j  
?  caja 2 pesetas. P n n tcs  du venta, en la  farm acia del a c -  1 
2  to r , G orgnera, 17, M adrid , las principales d e  España y 2 
% en el C entro da E specíficos de D . M e lch or G arcía . Se A 
♦  rem iten  por el correo  girando sn im porte . }  
} ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦  ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ !> ♦ ♦ ♦ «  ♦ ♦ * ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ * * ♦

5 0 0  PESETAS AL MES
V icillc , con stru ctor , 24, Ao-'.nus d c V O pera en  P a r ís .

I N T E R M I T E N T E S
C u ración  radical co n  l : s  

P o ico s  Santaballa-, rem edio 
e fica z  com probado en  casca 
rebeldes á  t id o  trat& aiento. 
In s t 'tu to  M éd ico  15?pañol, 
C árm en, 20, y  Gt roerá.. P r ín ­
c ip e  13; 3 peseta» ca ji .

I » *  H U ílllI -B im
B a jo  in s tru cc io ie z  dc s m  t i ­
nadores. S a n  M a r c o s ,  3 , b a j ^  
i z q u i e r d a .

T o c i n o  v  m m t e c a  3  r s .  S a l ­
c h i c h a ,  l o n g a n i z a  y  l o m o -  

m a ? r o  4 .  E s p í r i t u  S a a t o ,  13 .

L A  F I L A N T R O P I C A  -  T 0 L E D 3
U N I C A  S U C U R S A L  E N  E S T A  C O R T E

A m o r  d e  O ío s , Sí3 3.* ¡z q d a .— B e  S  á  S í  ni
P rés  a m os al 2 v 1 2 por 100 re c íp ro co  m ensual am ortiza - 

b les en  12 m ensuali á '.es  de la d é c in a  pa-te d e l c a í i t i l  p res­
tado á todoa los em p lea res  in am ovib les Jdsl E stad o , c iv i le s , 
m ilitares. A yunta mienta, D iputación , {a s ir o s  y  fe r r o c a r r i­
les  y  B anca de K sp iñ a .

f  R O N  S “ " l f i S S E S
(BOTELLA CÜALRA.DA) 

i El I^OTí' S--XACVIHS se consume en todo el mundo.
| S u  v e n ta  a n u a l e x c e d e  d e  6  M illones da B cte lia s.
I Ca p a t e n t  y  B tes : s i s  izccajtarailes. E sta  r e c o m e n d a d o  
| p u r  la s  c é le b r id a d e s  m é d ic a s  d e  to d o s  l o s  p a ís e s .
I Se vende en  todos ios Cares, U ltram arinos y  C onfiterías.
I L'ai.os Agente» eu Bipnña, OlEi Harroanos. Eitractores deVinoi.
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tan iateresaats lngar; lia l'é  ea é l dos estatuillas de 
tierra  cocid a , un m ercurio y  nn esfinge alado; dos 
ánforas de pa^t» negra y brillante adornadas d e  ba­
jo s  relieves; uaa espada de acero , d e  hoja recta y 
co n  puno de coral; na  cofre  e líp tico ]d ebron ce  de los 
llam ados cintos, sdoraado d e  d ib o jo s  he ehos con  pun­
zón . A l  abrir la tapa d e  osa a s t 'g a a  canastilla de b o ­
da v i nn co lla r  antiguo d e  oro  y  de esm eraldas, nna 
figurita de ém bararoarillo, nn espejo  y nnUeilo de pla­
ta , nna copa de m s liq u ita  ricam ente m ontada, nnas 
pulseras, n n  pectoral y  n ca  corona n n p cisl de oro , 
con sortijas, pjndient.es, fíbulas y largas sg n jasp ara  
la cabeza. Ei ver al iado d e  to la s  esas riquezas t a ­
blas carcom idas c o i  incrustaciones de niaitil y p la ­
ta, h iciéronm e pensar que  m e encontraba en pre- 
seacia  de nn  sa 'r.ófdgo cuyos dem ás restos habían 
desaparecido.

Q .ietia  desaparecer con  mis hallazgos y  n n  llené 
los  boisi los  de alhajas para ofrecérselas c o a c to  an ­
tes 4 M argarita. N o  cabía  de g o z o  al m eter la mano 
en sem ejante tesoro, y , s ia  em bargo, aver^onziba- 
m e de mi accion ; se m e figuraba q a e  estaba rob a n ­
d o  á alguien. A dem ás m s parecía un sueño penetrar 
e l prim ero y  h&ilaime solo  ea  e ie  santuario qaa  n in ­

gún  p ie  hum ano habia  hollado desde hacia m i l  de 
veinte siglcs. Paulatinam ente una horribl3  tristeza  
y  verdaderos rem ordim ientos fa e ro a  apoderándose 
de m í. E l v io lar ese asilo d e  la m uerta y pisar q u i­
zás las osamentas de los que dorm ían allí en la e te r ­
n id a d ...  m e p&reció mala cosa , y  á punto estuve de 
echer á ccrrer.

Representóeem e con todo3 sus deta lles nn sueño 
que  tuve hacia d os  años, y que m e llam ó la atención  
p or  su analogía eon uno que  m e refirió  el v ie jo  pas­
tor. E sta  era e l s it io  áonda  dorm ía al lado de un ca ­
dáver; so lo  que el pasadizo de entrada era m ucho 
más aneho en m i ensueSo y daba á  un bosque. P o r  
a llí entraron á librarm e M argarita y  Carnat.

Y  ¿qué querría  darm e á entender, hacia un rato 
el v ie jo  b ru jo , al proh ib irm e qne  no entrara aquí? 
¿C onocia  él aea‘ o  esta cám ara m ortuoria? E l hada ó 
la  muerta era todo r  no; aquella  tum ba explicaba 
perfectam ente e l tom b re  do l campo de la  muerta , y 
adem ás la palabra campo quizás no sea mas que la 
corrupción  d e  la palabra celta  cam, que significa c á ­
m ara abovedada.

Pensaba j o  en a lta  voz:
— P ero  ¿dónde estará la herm osa m uerta, la gran 

maga?
A cababa  apenas d e  hacer m i pregunta, cnando 

hundióse el p iso ba jo mis p ies; una tabla se rom pió 
co n  siniestro cru jid o , nna de las puntas se a lzó  d e ­
lante da  m i obedeciendo á n o sé qué  m ov im ien to de 
báscu la , y y o  rodé en el p c lv o  que  llenaba un agu­
je r o  de poca  profundidad; poro al levantarm e vi d e ­
lante d e  mí una form a blanca , silenciosa é  inm óvil. 
S en tí una cosa  inexplicable. F u á  un  terror m u do, 
irreflex ivo , insensato. Corría hácia la puerta sin p o ­
derla ea ccn trsr , y volvia siem pre hácia aquella apa • 
ricion  qua parecía m overse al vacilante fu lgor  de las 
bajias.

— ¡L a m eerta !— decíam e com o a ton tsd o ,— ¡es la 
muerta I ¡A b l  está!

C e n é  los o jos  para no verla, apelé á m i razón 
que  parecia q oersr  abandonarm e, y  resolv í desafiar 
la aparición dirig iéndom e con denuedo háeia ella. 
¡O h ! ¡vana ilusión  da mis sentidos! E l  o b je to  que es­
taba probafclam ente ten did o en e l po lvo , y que  el 
m ovim iento d e  báscula de 1« tabla levantó cuando 
yo ca í, era una estátua áe tam añ) natural, envuelta 
de p ies á cabeza  en u sa  sm piia  túaica  d e  m árm ol.

S 'n  detenerm e (á exam inarla resolv í llevárm ela en 
prenda d s  m i liailazgo y com o e l 'o b je to  d e  m i d e s ­
cubrim iento; pero t o lo s  mis esfuerzos fueron  in • 
ú tiles , a p i ñ a s  si pude levantarla.

L lam é á K ad u r, que en  clasa da árabe debia  t e ­
ner lo  m enos tantas p rsocu p a cion a 3  é  ideas supersti­
ciosas com o los cam pesinos de l B srr i, pero que  sa 
abstuvo d e  hecor la m enor o b je c ió n , ayudándom e á 
sacar de la fo sa  la preciosa a n tig iia d a d . C uando sa­
lim os á la luz del dia, lcs  jorna leros se ech&roa há ­
cia  atrás; las m ujeres y los  n iñ os , atraídos por la cu  - 
riosidad , fugáronse, y e l t io  Carnat, queriendo c o n ­
servar su prestig io  de b ru jo  á loa o jo s  de los cam pe • 
s in o s , acercóse á la estátua, aunqua m u y despacio ,
apaients.ndo la m ayor in diferencia ; pero a l verla re - 

íbl»
sorpresa.
tratóse  en su sem blante una expresión  de temerosa

— ¿Q ué hay, tio  Carnat?— le d ije  riéndom e; —¿ya 
ñ o l a  reconoce usted? E s la 'gran maga, com o  ustad 
decia.

— ¡P ued e ser, puede ser !— m e con testó  con  acanto 
bru sco;— pero la d ig o  á  u sted , señor M arco?, que 
nunca ha dado buenes resultados el desenterrar lo  
que se baila  enterrado.

Y ,  llam ando á su parro, que daba vu eita i aTra 
dedor da  la estátua y  la olia  can desconfianza, ala- 
jó s e  segu ido de algunas buenas m u jeres, que, sin 
duda alguna, preguntábanle lo  que habia que  tem er 
ó  esperar d e  aquel hallazgo.

C olocam os á la entrada d é la  tum ba aquella obra 
de arta ¿8  la m ejor época griega , en un estado de 
conservación  inm ejorable. T em iendo alguna m aldad 
de los cam pesinos supersticiosos, la pusa b a jo  la 
salvaguardia de Ivadnr. C onvencí á M r. D esorm es y 
á M argarita á qu9 penetraran en el h ipogeo. C uan­
d o  M r. D esorm es se encontró entre tanta riqu eza , 
d ijo  despechadc:

— ¡S abes qua tod o  esto  representa ana sum a m uy 
respetable!

— Me lo  ha dado usted tod o  y s ; ¿n o es eso?
— S í, lo  confieso. H e hecho an  m i l  n egocio .
— ¿P uedo disponer do ello  á m i antojo?
— ¡C isp ita l quien lo  duda.
— En d ich o  caso, perm ítem e u sted , prim a, que le 

ofrezca para su  m useo todas estas obras de arte, 
que la pertenecen.
_  M ergarita  pensó prim ero en dejar todas aquellas

antigüedades tal y con form e las babiarcos en contra - 
d t .-p e ro  pod ia  despertarse la cod icia  d e le s  gentea 
de los alrededores.

L lam ó á algunos jorn a leros , que tranquilizados ai 
v e ila , p u sieion  m a cos  á la  obra. E l po lvo  de l h ip o ­
g e o  fué pasado por tam iz, á fin de recoger los restos 
m ás insignificantes, y  la  traslación  de los ob je tos  da 
m ayor dim ensión , com o e l  trípode, e l arca, 1a lám ­
para, los  ja rros  y la estátua, em p ezó á efectuarse 
en el acto.

— ¿Sabéis lo q u e  os d ig o?— d ijo  Francisco k sue 
com pañeros.— P u e i b ien ,q u e  tod o  lo q u e  charla el t i »  
Carnat, son tonterías; aquí n o hay mas maga que  en 
m i som brero. H em os ti io  nnos beátias da no entrar 
den tro ; hubiéram os repartido lo s  tesoros con m o n - 
sienr D esorm es.

— P o r  m i parte, no lo  siento— l i j o  o tr o ;— esas c o ­
sas nada valen; está tod o  roto .

V ig ilé  de cerca la traslación  da la preciosa está- 
tua tendida en un colchon  y  llevada en litara, com o 
correspondía á  uua dama d e  la antigiiadad .

E l tiem po amenazaba hacia una h ora , y, á  mitad, 
de cam ino, nos sorprendió una espantosa borrasca, 
con truenos, v ien to , gran izo , lluvia  y  relám pagos. 
D olin  no podia m anejar sus caballos que  sa d esb o ­
caban y nos ponían á punto de volcar. H om b res ,  
bestias, estátua y antigüedades tuvieron  que refu ­
giarse en e l bosque para esperar que  pasara la to r ­
m enta, y n o pudim os llegar á casa hasta ias d cca  d c  
la noche, calados hasta los huesos.

M argarita lo h izo  co locar todo en la b ib lioteca . 
¡E ncantadora M argarita! ¡con  qué dulzura m e recon  * 
vino m i expedición  á las entrañas de la tierra l... P e ­
ro  está al m ism o tiem po satisfecha de m i valor y mi 
osadía... ¡v a lo i! N o  ha d icho una palabra del m iado 
qne me causó 13 dichosa estátua... A  propósito , ¿por­
qué  n o tendrá psdesta;?

9 de Setiembre.—  T ien e  un tipo  notable ; la  frente 
es b t ja  y recta  com o en las estátnas griegas, pero  el 
ángulo facial recuerda un  s i n o  es los perfiles egip­
cios. L a  nariz es pequeñs, fina, ligeram ente rem an­
gada, y sus aberturas están algo dilatadas. La distan­
cia entre !a  boca  y la nariz es m uy corta. L os lab ios 
son algo gruesos, pero 1a boca  está b iea  d ibu jad a. 
L os  o jos  son  grande*, rasgados, y  de un  esm alte que 
im ita con  pssm osa realidad á la naturaleza. Las ce ­
ja s  son largas y parecen haber conservado com o Í03
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